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Cuando la temperatura se muestra be-
nigna en primavera, como promesa de 
p r ó x i m o s verdores en los campos, que ase-
gurarán el alimento a las reses, los pue-
blos ganaderos de E s p a ñ a recobran acti-
vidad, parecen salir a nueva vida. Cesa e l 
silencio impuesto cuando se iniciaron los 
primeros fr íos , forzadores d é nueva tras-
humancia a lo lejano, a l lá en donde las 
reses hallen seguridades durante la inver-
nada. Queda cortado ese obligado silencio 
en los pueblos ganaderos y cesa l a acti-
vidad, que en la a d m i n i s t r a c i ó n local de 
alguno de ellos q u e d ó encomendada a la 
mujer por la ausencia del hombre que 
pastorea y que se vio forzado por e l anual 
desplazamiento pecuario a l abandono de 
sus funciones en servicio del vecindario. 
L a anual trashumancia deriva de los 
tiempos en que la ganader ía ovina era el 
nervio e c o n ó m i c o de l a n a c i ó n . Tiempos 
en que la Mesta, la poderosa organ izac ión 
pecuaria del Medievo, regulaba el paso 
y funcionamiento de una cabana impar, l a 
que en é p o c a de dureza invernal se v e í a 
obligada, en parte, a buscar tierras cuya 
temperatura permitiera conservar la in-
tegridad de los ejemplares. P o r ciudades 
y pueblos de E s p a ñ a cruzaban las ovejas, 
que llegaron utilizando las cañadas , cor-
deles y veredas, determinados como v ías 
pecuarias. A los vientos los sonidos de 
campanos, ladridos de perros, avivamien-
tos varoniles. . . Ba jo el patrocinio de la 
Virgen de Guadalupe quedaban pastores 
y ganados durante los meses de l a trashu-
mancia. 
Por esas v ías pecuarias, que fueron se-
cularmente respetadas, sigue d e s p l a z á n d o -
se anualmente cuanto queda de la c lás ica 
trashumancia. Los ganados de L e ó n van 
de bajada al encuentro de r íos famosos, 
Carr ión , Duero, Tormos, E r e s m a . . . Los 
sorianos derivan Duero abajo hacia pue-
blos de resonancia, Osma, Medinacel i . . . 
Los de Burgos, Avi la y Segovia cruzan por 
Navacerrada y Somosierra, y las reses de 
Cuenca alcanzan riberas del Henares y del 
Jarama. Luego todas ellas siguen hacia "la 
Extremadura" o hacen alto en el extenso 
valle de Alcudia , que es el e s l a b ó n de tie-
rras manchegas y e x t r e m e ñ a s . E n estos lu -
gares encuentran pastores y ovejas la tem-
peratura conveniente y los pastos nece-
sarios. 
Por el trazado viario de l a antigua Mes-
ta cruzan en o t o ñ o y primavera los hatos 
escudados por los pastores. E l grave y con-
tinuado silencio se rompe de intermitente 
modo por balidos, si lbar de piedras que 
han quebrantado prisiones de la honda, 
choques del palo en e l suelo a l f inal de esa 
acc ión pastoril del "tira garrote". E n bus-
ca de tierras de buen tempero van los re-
b a ñ o s . . . 
Divididos los hatos... Zagales y pasto-
res a las ó r d e n e s del mayoral , e l r a b a d á n 
de los relatos c lás icos . L a impedimenta. 
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sobre burritos: pellejas, utensilios, man-
tas v í v e r e s . . . L l evan los pastores aquellos 
productos alimenticios que consideran ne-
cesarios durante su estancia en las tierras 
cá l idas . E l resto de cuanto precisen en 
cualquier orden lo procurará la práct ica 
de los pastores viejos. E l orden de mar-
cha a cargo de los mastines, los admira-
bles perros de ganado e s p a ñ o l e s que se 
adornan de buidas carlancas para los mo-
mentos en que el lobo corta su habitual 
cobard ía . Por bosques, matorrales, tierras 
de pan llevar y ralos, trazan su g e o m é t r i -
ca longura las v ías pecuarias, por las que 
se pierde todo un pueblo en marcha, en 
jornadas bien calculadas para que tengan 
cabo en poblado o en cercanías de lugar 
habitable. Todo en reminiscencia de la 
acc ión protectora de la lejana Mesta. 
Sabidor de muchos saberes es el pas-
tor, el que no deja de actuar durante la 
trashumancia, aprovechando la amplitud 
de horizontes, el predominio de los ele-
mentos naturales, la ocas ión para destra-
bar de formulismo su operativa. A solas 
con Dios y con su conciencia desarrolla 
una artesanía ventajosa y con livianos 
adherentes da permanencia a sus práct i -
cas cul inarias; cuando la ocas ión se le pre-
senta, recuerda remedios de la botán ica 
o se da a la magia de la ar t i cu lac ión ósea . 
Y en todo momento expone la gama de 
la sabiduría popular: refranes, cantares, 
oraciones, ensalmos, consejas.. . Toda su 
acc ión bajo un cielo cuyos secretos conoce 
y en el que seña la la postura de los astros 
determinando sus influencias de un modo 
exacto, con su pintoresquismo caracterís-
tico, sus i m á g e n e s vivas, su determinacio-
nes no exentas de matices de misterio. . . 
Los p e r i ó d i c o s desplazamientos de los 
ganados e s p a ñ o l e s avivan el recuerdo de 
la antigua Mesta, de la i n s t i t u c i ó n pecua-
ria que tute ló a l merino de albos y sedo-
sos cabos, a l que se hace descender de tie-
rras lejanas, atribuyendo su i n t r o d u c c i ó n 
en E s p a ñ a a los Beni-Merines. 
Fundamentan los historiadores su opi-
n i ó n en que con anterioridad a este hecho 
no hablan de esa raza ovina en E s p a ñ a 
los c lás icos de la agricultura, entre ellos 
el meticuloso A b u Zacarías Ahmed, el 
que hizo exacta referencia a elementos de 
p r o d u c c i ó n , práct icas y m é t o d o s . O p i n i ó n 
confirmada por la fijeza c r o n o l ó g i c a que 
determina el año 1442, é p o c a de don 
Juan I I , como primero en que se cita ''la 
lana merina"' en las tasas de p a ñ o s . 
A N T E C E D E N T E S 
Antigua es la costumbre de emigrar los 
ganados, y esa necesidad de dejar los lu-
gares nativos, en busca de tierras cal-
mas mitigadoras de rigores de la tem-
perie, generó la organ izac ión de la Mesta. 
L a Mesta que tan decisiva importancia 
tuvo no solamente en el acrecentamiento 
e c o n ó m i c o e s p a ñ o l , sino t a m b i é n en la fir-
meza estatal de los territorios que iban 
siendo recobrados del dominio del invasor. 
Incluso se ha llegado a afirmar que el 
"Honrado Concejo" s irv ió para afianzar 
la unidad nacional, contrarrestando las 
tendencias del separatismo, que no se re-
mansaba en lo racia l y p o l í t i c o , alcanzaba 
a la vez a lo e c o n ó m i c o . 
L a Mesta se o c u p ó exclusivamente de 
una de las dos razas de ovinos sobre que 
se fundamenta la ganader ía e s p a ñ o l a , de 
la merina de hebra blanca, ya que el ga-
nado churro, de lana roj iza , se re l egó a la 
categor ía de estante. L a Mesta que susc i tó 
las m á s enconadas controversias, que fue 
objeto de una l e g i s l a c i ó n copiosa, a l a que 
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se atribuyeron perniciosas influencias o 
salientes beneficios y a la que raramente 
se trató con aquella objetividad s e ñ a l a d a 
por Jovellanos en su "Informe sobre la 
L e y Agrar ia": " L a sociedad, Señor , pene-
trada del e sp í r i tu de imparcial idad que 
debe reinar en una c o n g r e g a c i ó n de ami-
gos del bien p ú b l i c o , y l ibre de las encon-
tradas pasiones con que se ha hablado 
hasta aqu í de la Mesta, n i la d e f e n d e r á 
como el mayor de los bienes, n i la com-
bat irá como el mayor de los males p ú b l i -
cos. Las leyes, los privilegios de este cuer-
po, cuanto hay en é l marcado con el sello 
del monopolio o derivado de una protec-
c i ó n exclusiva, m e r e c e r á su justa censura; 
pero ninguna c o n s i d e r a c i ó n p o d r á presen-
tar a sus ojos esta granjeria como indigna 
de aquella vigilancia y justa p r o t e c c i ó n 
que las leyes deben dar con igualdad a 
todo cultivo y a toda granjeria honesta y 
provechosa." ( V é a s e el A p é n d i c e . ) 
L a Mesta, asumiendo la p r o t e c c i ó n de 
los ganados andariegos y procurando en 
todo tiempo pastos y condiciones para l a 
integridad de las reses, garantizando l a 
venta de productos pastoriles en los mer-
cados hallados a l paso y t a m b i é n l a de-
fensa ante la just icia. Y siguiendo la tra-
d i c i ó n trashumante de las E s p a ñ a s , en 
donde ya de antiguo los pastores que se 
desplazaban de unas comarcas a otras se-
ña laron rutas y confirmaron la s i t u a c i ó n 
de lugares de cobijo y mantenencia du-
rante l a invernada. Desde los primitivos 
iberos se observa la costumbre. D e ella se 
sirvieron para sus fines de dominio los 
cartagineses a su llegada a nuestro terri-
torio. 
Ganados en desplazamiento, a los que 
se conoce en tiempos de la Mesta como 
trashumantes, cañar i egos , caminantes y 
pasantes. L a Mesta, el organismo que se 
fundamenta en las antiguas asambleas pas-
toriles, que van parejas en desarrollo a 
la costumbre de llevar los ganados a l a -
gares propicios. 
Antiguas asambleas pecuarias que se 
hacen datar del siglo v i , pero e l nombre 
que luego q u e d ó g e n é r i c o , Mesta, no fue 
aplicado hasta el siglo x n . Asambleas de 
pastores y de propietarios de algunas lo-
calidades, que se celebraban dos o tres ve-
ces al año con el fin de aplicar las c láusu-
las del fuero local referidas a la ganade-
ría y, principalmente, para asignar las ca-
bezas descarriadas a sus verdaderos d u e ñ o s . 
A estas asambleas as i s t ían centenares de 
profesionales; de ellos t e n í a n derecho al 
voto aquellos que p o s e í a n a l menos cin-
cuenta ovejas, en paridad el ganado estan-
te con el trashumante y sin que fuera f i ja-
da d i s t inc ión entre los votantes por razón 
del sexo. Se l lamaron Mestas las asambleas, 
porque las ovejas desmandadas se hal la-
ban mezcladas con ganado e x t r a ñ o , aun 
cuando ese nombre lo hacen derivar algu-
nos de la palabra mecheta, empleada por 
los n ó m a d a s argelinos para designar los 
campamentos invernales del ganado. Mix-
ta o Mesta, aplicada a las reuniones que 
nos ocupan, las que persistieron durante 
la E d a d Media, que no t e n í a n r e l a c i ó n con 
el ganado trashumante y s í con el estante, 
ya que si a l g ú n ganado trashumante se en-
contraba en la r e l a c i ó n de descarr ío , las 
cuestiones que se suscitaban c o r r e s p o n d í a 
el tramitarlas a l a j u r i s d i c c i ó n de la ver-
dera Mesta castellana, a la i n s t i t u c i ó n que 
ya fuera denominada por Alfonso X <le 
forma que ha quedado por los siglos: " E l 
Honrado Concejo de l a Mesta de Pas-
tores". 
P a r a seguridad de los obligados despla-
zamientos, la Mesta trazó sus caminos pe-
cuarios, e l pr inc ipal de todos ellos la ca-
nada, el gran paso exclusivo, que tanto 
sabe de canciones de camino, de nostal-
gias de enamorados, de cazurroner ía mer-
cantilista.. . Caminos ganaderos, a los que 
hace referencia la antigua l e g i s l a c i ó n visi-
gót ica , que alcanzan el nombre que luego 
hab ía de prosperar, cañada, a fines del 
siglo x i i , y cuya fijeza da lugar a la im-
p o s i c i ó n de gravámenes en lugares deter-
minados, de los que no pueden eximirse 
los pastores. Muy ajustadas a los campos 
de cultivo, en enojoso lindero para éstos , 
iban las cañadas , circunstancia que av ivó 
la enemiga hacia la Mesta, la ins t i tuc ión 
amparadora, y dio base a m á s de una re-
c l a m a c i ó n , a m á s de un alegato. Base de 
litigio y de d i scus ión , en la que se bara-
jaba a l infinito la cues t ión de lo pecuario 
y de lo agrario, la conveniencia del pre-
dominio de un sistema e c o n ó m i c o sobre el 
otro. Pugna enconada, alejada de solucio-
nes, como es l ó g i c o en cualquier contro-
versia en que no se busca la a r m o n i z a c i ó n 
de intereses, sino el predominio de una 
fracc ión, de un bando. 
L a cañada , que en el Privilegio R e a l del 
Rey Sabio correspondiente a l año 1273 
queda determinada con un ancho de "seis 
sogas de cuarenta y cinco palmos'", lo que 
e q u i v a l í a a noventa varas castellanas. C a -
ñadas reales, que se e x t e n d í a n por gran 
parte del territorio nacional, con bordura 
de sembrados, de cepas, de árbo les . C a -
ñ a d a s . . . Tres extensos sistemas rad ía l e s . 
Cañadas del Oeste o Leonesa, Central o 
Segoviana y del Este o Manchega. L a de-
t e r m i n a c i ó n razonada con el fundamento 
caracter ís t ico de esa E d a d Media e s p a ñ o -
la que nos presenta un acervo de realida-
des merecedor de continuados estudios. 
L a primera de esas cañadas se alargaba 
al sur de L e ó n y atravesaba Zamora, Sa-
lamanca y B é j a r , u n i é n d o s e en este pue-
blo a un ramal derivado del segundo sis-
tema, el segoviano, que descend ía desde el 
noroeste de Logroño por Burgos, Fa len-
cia, Segovia y Av i la . Partiendo de tierras 
bejaranas, la cañada leonesa seguía por 
Plasencia, Cáceres , Mér ida y Badajoz, in-
ternándose en Portugal, en cuyo p a í s se 
respetaban los usos pecuarios e s p a ñ o l e s 
por acuerdo tác i to y en justa reciproci-
dad. Los ganados que llegaban por esta 
cañada se quedaban en tierras de ricos 
pastos, al abr igaño que facilitaban los pa-
rajes no alejados de caricias de los dos 
r íos que tanto benefician a las tierras ex-
tremeñas , e l T a j o y el Guadiana. 
L a cañada segoviana, a d e m á s del ramal 
a que ya nos hemos referido, t en ía otro 
enlace por lo umbroso de la sierra de 
Guadarrama — l a de los m i l arroyuelos 
que el monte cr ía , en el verso de su gran 
cantor F e r n á n d e z Shaw—, el que desde 
Logroño se d ir ig ía al Sur. Es ta v ía era la 
m á s frecuentada de las cañadas de Casti-
lla. Sa l ía de Cameros, cruzaba los exten-
sos agostaderos s er í a no s , bordeaba terraz-
gos de S igüenza y llegaba, por Buitrago 
y £ 1 Escor ia l , hasta Escalona, en l a pro-
vincia de Toledo. Excelente v ía ésta para 
los ganados, que luego se e x t e n d í a n por 
riberas del T a j o , gozaban del amparo de 
Alcudia y aún recalaban a la oril la de otro 
gran r ío , el Guadalquivir . 
L a cañada del Este bajaba desde la p i -
nariega serranía conquense, en donde eran 
concentrados ejemplares del espinazo ibé -
rico, en la l inde aragonesa. Continuidad 
de la cañada por tierras de la Mancha, 
ribera del r ío propio de A n d a l u c í a y zo-
nas murcianas, en donde ten ía cabo. 
L a red de v ías pecuarias principales era 
completada mediante ramificaciones y en-
laces de menor importancia, las que se 
denominaban cordeles y veredas, y que 
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m e d í a n la mitad y la cuarta parte, respec-
tivamente, de la Cañada Rea l . V í a s estas 
ú l t i m a s de importancia secundaria, que 
a ú n persisten en servicio, conservando su 
orden en la r e l a c i ó n del sistema viario na-
cional. 
Caminos pecuarios cuya vigilancia co-
rría a cargo de los Entregadores, funcio-
narios de carácter judic ia l , errabundos 
t a m b i é n en su m i s i ó n protectora y que se-
guían los itinerarios de las cañadas , pro-
curando evitar que la codicia de los pro-
pietarios de los predios les moviera a ade-
lantar mojones para aprovecharse de tie-
rras ganaderas. Constante fue la lucha de 
estos Entregadores con el afán de lucro de 
los labradores, remisos a respetar los pr i -
vilegios de la Mesta, a comprender que en 
el mantenimiento de los derechos pastori-
les fueron apoyados por los Reyes los in-
teresados. P r o t e c c i ó n regia. E n t r e las dis-
posiciones reales de garant ía sobresalie-
ron las dadas por los Reyes Cató l i cos en 
1489, por las que quedaban ampliadas las 
penalidades para cuantos entorpeciesen el 
paso de los ganados por terrenos cultiva-
dos. Disposiciones que tuvieron continui-
dad en tiempos posteriores, o r d e n á n d o s e en 
1551 que, una vez terminada la i n s p e c c i ó n 
de cañadas , cordeles y veredas, formula-
ran los Entregadores informe respecto a 
los resultados de su m i s i ó n . Leyes, P r i v i -
legios y Provisiones protegiendo el dere-
cho de trashumancia de los r e b a ñ o s de la 
Mesta, garantizando el paso de éstos por 
tierras de propios y comunes de los pue-
blos, así como por los despoblados. Y tam-
b i é n asegurando el uso y conservac ión de 
las v ías pecuarias que atravesaban terre-
nos sometidos a la jur i sd i cc ión de las Or-
denes Militares de Santiago, Calatrava y 
Alcántara . Ordenes que poseyeron dehe-
sas en donde pastaban numerosas cabe-
zas, contribuyendo de manera decisiva al 
desarrollo ganadero del p a í s . Sobre los 
pueblos, las jurisdicciones especiales y los 
intereses particulares, mantuvo su p o s i c i ó n 
la Mesta, la poderosa o r g a n i z a c i ó n que fue 
comparada por sus enemigos a la langos-
ta, la peste y la s í f i l i s , plagas todas ellas 
para los humanos. 
F O R M U L A C I O N J U R I D I C A 
De antiguo viene regulado el pastoreo 
de las reses e s p a ñ o l a s . E l Fuero Juzgo dis-
pone que los ganados trashumantes ten-
gan acceso a tierras abiertas, ya pertenez-
can a la Corona, a los pueblos o a los par-
ticulares. Permiso sin cortapisas, pero so-
metido a la necesaria r e g u l a c i ó n , que al-
canzaba a la corta de árbo le s y a la uti-
l i z a c i ó n de las ramas como alimento del 
ganado. 
Sucesivamente van c o n c r e t á n d o s e los de-
rechos de los hatos trashumantes y, a la 
par, aquellos otros que corresponden a las 
áreas prohibidas que se reservaban para 
u t i l i z a c i ó n exclusiva de los r e b a ñ o s perte-
necientes a los vecinos de los pueblos. L a 
cerca en los ejidos de los bienes comuna-
les como s í m b o l o de ese cuidado que las 
Ordenanzas reiteran para la propiedad se-
moviente y para los pastos sobre que se 
mantiene esa propiedad. 
Y a en el siglo x n incluyen los Reyes 
de Casti l la , en los privilegios concedidos 
a las poblaciones, una advertencia para 
que los ganados no traspasaran linderos 
de dehesas, v i ñ e d o s , trigales, huertas y pra-
dos de guadaña , los lugares que fueron de-
terminados por la sab idur ía pastoril como 
las "cinco cosas vedadas*1. Estado de co-
sas que fue alterado cuando, en el p o d e r í o 
de la Mesta, ese organismo gozó de plena 
p r o t e c c i ó n real en siglos posteriores. 
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Para salvaguardar los intereses ganade-
ros por los caminos de la trashumancia 
fueron solicitadas Cartas reales de protec-
c i ó n , las que se concedieron con la adver-
tencia de que h a b í a n de ser respetadas por 
los rebaños las cercas locales. Quedaban 
reguladas por esas Cartas las obligadas re-
laciones entre los pastores y los propieta-
rios de las fincas cercadas, con lo que se 
quedaban bajo la p r o t e c c i ó n de la Corona 
la pastor ía y sus intereses. L a s i tuac ión 
ordenancista creada se c o m p l e t ó con los 
primeros fueros de la Junta semestral o 
"Consejo de Pastores de la Mesta". 
Pero ni el pr imer fuero concedido, 1273, 
n i el de 1276 incluyen referencia a los 
privilegios de los trashumantes, l i m i t á n -
dose a enumerar los derechos de los pas-
tores durante su estada en el bosque (fo-
l laje y l eña de u t i l i z a c i ó n directa) y a se-
ñalar las restricciones en dehesas boyales, 
cuya área no p o d í a rebasar las tres aran-
zadas por yugo o pareja de bueyes. Con-
tinuaba vigente la c u e s t i ó n capital que ha-
b í a de dar a l traste un d ía con la Mesta 
y sus privilegios: las obligaciones y dere-
chos de pastores y de agricultores. Y los 
derechos y deberes de estas dos partes en 
contienda de intereses, contienda constan-
temente desorbitada. Los derechos corres-
pondientes a és tos fueron respetados por 
los Entregadores en los siglos xiv y xv, 
l l e g á n d o s e , incluso, a dictar sentencia con-
tra miembros de la o r g a n i z a c i ó n mestil por 
no respetar las lindes de cercas locales. 
C o n f i r m a c i ó n de que la Mesta no osa-
ba rebasar linderos de cercas comunales 
se bai la en l a conducta observada por sus 
componentes bajo el reinado de uno de 
sus protectores, Alfonso X I , aceptando las 
decisiones de este Monarca de que fueran 
respetadas "las cinco cosas vedadas", y, 
por tanto, los ganados pastasen solamen-
te en los lugares determinados como de l i -
bre pastoreo. 
Estado de cosas que c a m b i ó en el rei-
nado del paranoico E n r i q u e I V . L a Mesta 
se aparta entonces de la normal conviven-
cia con labradores y se atreve a las orde-
nanzas y a los privilegios, facilitando con 
su dolosa operativa elementos a sus abo-
gados en las Cortes y en los T r i b u n a -
les para reclamaciones y litigios. E l Tras -
tamara infelizmente coronado y sus des-
aprensivos favoritos anhelaban constan-
temente numerario, y para procurárse lo 
publicaron edictos famosos que sirvieron 
para acumular los litigios en los años su-
cesivos. 
Con el advenimiento de los Reyes Cató-
licos, una nueva era comienza tanto en Jo 
que se refiere a cuestiones e c o n ó m i c a s y 
j u r í d i c a s de la Mesta, como a las mera-
mente adscritas a l pastoreo. E l caót i co es-
tado en que se hal laba el Reino como con-
secuencia de la desacertada p o l í t i c a ante-
rior, forzó a la reforma de la vida agraria 
e s p a ñ o l a a complementar cuanto con e l 
campo guardaba r e l a c i ó n directa. E l im-
pulso dado a los cultivos q u e d ó completa-
do con un plan para el desarrollo de la 
ganader ía estante, sin soslayar cuanto se 
refer ía directamente a l bosque. Pero no 
obtuvo el progresivo fin designado porque 
los egregios personajes, acaso por un afán 
que posteriormente se hizo e n d é m i c o para 
la e c o n o m í a nacional, acudieron a favore-
cer a la Mesta con un designio mercanti l , 
ya que ella era la representante del pro-
ducto que, por mucho tiempo, fue el m á s 
importante de la e x p o r t a c i ó n e s p a ñ o l a . 
Que ya se afirma en la Nueva R e c o p i l a c i ó n 
que "la e x p l o t a c i ó n y c o n s e r v a c i ó n de la 
ganader ía es el pr inc ipal sustento de estos 
reinos". 
Los Reyes dieron firmeza a las accio-
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Tributo de una 
nación ganadera 
al pastor, que 
tanto contribuye 
a mantener una 
parte considera-
ble de la econo-
mía nacional, es 
este monumento 
en cumbres bur-
galesas 
I 
Reconocimiento al pastor demuestra esta muchedumbre que se agolpa en torno a su ima-
gen, bien situada en las alturas 
Típica estampa de los campos españoles, frecuentemente recorridos por los hatos, bajo la 
mirada vigilante del pastor 
nes de los Entregadores contra los labra-
dores que se i n t r o d u c í a n en las cañadas o 
que en cierto modo d e s c o n o c í a n la integri-
dad exigida para la conservac ión de las 
mismas. C o n c a t e n a c i ó n de sanciones de 
tipo pecuniario que iban agrandando la 
s eparac ión entre los que cultivaban la tie-
rra y los que de los merinos v i v í a n . C u l -
m i n ó la p r o t e c c i ó n con el Decreto de 1489, 
que autorizaba a rectificar los linderos en 
los itinerarios que s e g u í a n los ganados 
desde cincuenta años antes de darse esa 
d i s p o s i c i ó n real . Se seguía la p o l í t i c a de 
centrar los recursos rurales de Casti l la en 
los ganados. P o l í t i c a que algunos econo-
mistas juzgaron certera, por opinar que 
E s p a ñ a es p a í s esencialmente forestal y 
ganadero y todo lo que signifique desviar-
la de esa ruta es perjudic ia l para la renta 
nacional. Acaso los que así opinan tuvie-
ron en la base de su juicio las razones que 
d e s p u é s recordar ía Hal ladas en su estudio 
"Causa de la pobreza de nuestro suelo". 
L a d e c i s i ó n real fue afianzada mediante 
disposiciones complementarias y así se au-
torizó la i m p o r t a c i ó n de trigo de A r a g ó n 
a Castil la para evitar la ro turac ión de pas-
tizales ; fueron arrendados a la Mesta 
enormes extensiones de tierras de pastos 
de la Serena y de los montes de To ledo; se 
autor izó la e x p l o t a c i ó n de los pastizales 
que h a b í a n pertenecido a las Ordenes Mi -
litares cuyos respectivos Maestrazgos se in-
corporó la Corona. Reyes y Cortes con-
tribuyendo al fomento ganadero, a robuste-
cer de modo decisivo a la Mesta y a que 
fuera definitiva la i n t e r v e n c i ó n de los E n -
tregadores, que c o n o c í a n que el p r o p ó s i t o 
real era no impedir la a m i n o r a c i ó n de los 
pasos locales, por el temor de que obran-
do en sentido contrario sufriesen perjui -
cio los rebaños trashumantes pertenecien-
tes a la gran o r g a n i z a c i ó n pecuaria. 
Con i d é n t i c o fin de favorecer a la Mes-
ta se desarro l ló la p o l í t i c a forestal de los 
Reyes Cató l i cos , en part icular la que man-
ten ía la gran Isabel , a la que presenta la 
p o e s í a como "la coronada hi landera de 
Medina". C o n s e r v a c i ó n del bosque en bene-
ficio de los merinos, de los animales que 
aseguraban beneficios y mantenencia. Pas-
tos y a u t o r i z a c i ó n a los pastores "para cor-
tar los árbo les m á s p e q u e ñ o s para ramones 
durante el invierno o cuando escaseaba el 
pasto". Continuidad de los antiguos priv i -
legios de ramoneo, de los que hizo cons-
tante uso la Mesta, y a los que se a t r i b u y ó 
parte de la aridez alcanzada por zonas del 
suelo de nuestro pa í s en é p o c a s posterio-
res y de la que fueron nuncio los calveros 
y p á r a m o s caracter í s t icos de extensos sec-
tores, los que suscitaron elegiacos y bien 
determinados estudios de nuestros pensa-
dores. 
L a Ley de P o s e s i ó n de 1501 fue decisiva 
entre los privilegios concedidos a la Mes-
ta, y sus antecedentes pueden fijarse en 
disposiciones anteriores por las cuales se 
e s tab lec ió que las cuatro cuadrillas de la 
Mesta, cuyas sedes respectivas radicaban 
en Soria, Segovia, Cuenca y L e ó n , p o d í a n 
elegir anualmente un procurador. Los cua-
tro representantes designados t e n í a n facul-
tad para dirigirse a las zonas de pastos de 
Extremadura y de A n d a l u c í a con el fin de 
concertar con los d u e ñ o s de los predios la 
d i s t r ibuc ión de cuarteles y el precio de 
aprovechamiento de los mismos, procu-
rando en el concierto la mayor equidad 
para evitar los perjuicios de la competen-
cia. Por virtud de la d i s p o s i c i ó n posesoria 
de los Reyes Cató l i cos , los hermanos de la 
Mesta p o d í a n disfrutar de la p o s e s i ó n per-
manente de un campo determinado, pa-
gando la renta estipulada en el primitivo 
arriendo, o cuando los r e b a ñ o s ocuparan 
— 9 — 
gratuitamente la finca una temporada sin 
que de es^ o c u p a c i ó n tuviese conocimien-
to el dueño del predio. Pretexto para "evi-
tar la competencia entre todos los herma-
nos de la Mesta" fue, en o p i n i ó n de al-
gunos tratadistas, esta d i spos i c ión , de la 
que sacaron buen jugo los funcionarios 
de la misma, quienes lograron que las ga-
rantías de la p o s e s i ó n alcanzasen a Por-
tugal. 
E n el camino del robustecimiento de la 
Mesta, contra la que no prosperaron de-
mandas como las presentadas por Cáceres 
combatiendo lo abusivo, surgió un nuevo 
elemento, el presidente de la Mesta, cargo 
vinculado al miembro m á s antiguo del 
Consejo R e a l . 
L a ganader ía nacional logró extraordi-
nario desarrollo y su aumento fue progre-
sivo. Diez años después del fallecimiento 
de Don Fernando, la Mesta a u m e n t ó sus 
rebaños en un m i l l ó n de cabezas, lo que 
hizo que en el censo de 1526 ya figurasen 
merinas por un total de tres millones y 
medio. Y durante los reinados de Car-
los I y de su hijo, Fel ipe I I , la Mesta no 
modifica procedimientos ni disminuye Iñ 
cuant ía de sus reses. Las necesidades finan-
cieras de Fel ipe I I obligaron a este gran 
Rey a concesiones a favor de los labrado-
res en perjuicio de los ganaderos. Las mis-
mas causas incitaron a Fel ipe I V a esta-
blecer la alcabala de hierbas, impuesto so-
bre los pastos, a lo que se opuso decidida 
la Mesta, pero sin que sus demandas lo-
graran resultado positivo alguno. Alcabala 
y roturaciones como hitos de la decadencia 
de la Mesta, la que l u c h ó denodadamente 
contra la nueva s i tuac ión con resultado 
alternativo. Alcanzaba caracteres de trá-
gica e x t e r i o r i z a c i ó n la lucha de la Mes-
ta por conservar sus antiguos derechos de 
pastos "en extremos". E n la lucha, una 
esperanza, el edicto de 1633, por el que 
a lcanzó la Mesta plena j u r i s d i c c i ó n en lo 
pastoril. 
Guerras e incompetencias estatales al-
canzaron a la Mesta, la que va a sufrir el 
embate de la po l í t i ca que acabará con su 
existencia. A l incentivo de las nuevas pe-
ticiones para labrar la tierra fueron des-
apareciendo las viejas reglas referentes al 
disfrute de los pastizales. Surg ían las l i -
cencias que p e r m i t í a n el cercado de bie-
nes comunes para el cultivo. Y surgió tam-
b i é n un Rey, Carlos I I I , que estaba l lama-
do a dar al traste con la ac tuac ión posi-
tiva de la Mesta. Sucesivas investigaciones 
de la re lac ión campo-ganado, una de ellas 
llevada a cabo por el gran Campomanes, 
dieron como resultado la a b o l i c i ó n de la 
p o s e s i ó n , 1786, la dec larac ión de ilegali-
dad de la tasac ión de pastos en virtud 
de las antiguas rentas y la a b o l i c i ó n del 
cargo de Alcalde entregador, que tanta 
importancia tuvo en los tiempos de esplen-
dor de la Mesta. 
Esta sigue en los reinados posteriores 
el avatar de la po l í t i ca , m á s dada a lo ca-
sero, quisquilloso, particularista e interi-
no, que a lo constructivo, formal, nacional 
y permanente. Se teoriza sobre la funesta 
operativa de los privilegios y se involucra 
la libertad, tan desconocida cuando se tra-
ta de resolver las cuestiones. L a obra de 
1812 tiene funesta continuidad, agudizada 
en 1836, y en este año trágico para E s -
p a ñ a se prohibe la d e n o m i n a c i ó n de Mes-
ta, que ven ía figurando desde lo remoto. 
L a fecha decisiva para la ruina de la or-
gan izac ión ganadera es la de 31 de ene-
ro de 1836, que borra el nombre del or-
ganismo que tanto s igni f icó para los pas-
tores que merecieron ser cantados por 
Lope de Vega. 
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O R G A N I Z A C I O N Y F U N C I O N A M I E N T O 
E n la r e c o p i l a c i ó n de disposiciones re-
guladoras del funcionamiento de la Mes-
ta, llevada a cabo por Malpartida, el fiel 
Consejero de los Reyes Cató l icos , en 1492, 
ampliada por la realizada por el famoso 
Palacios Rubios en 1511, se encuentran 
cuantos elementos precise el investigador 
para el estudio de la organ izac ión pecua-
r ia , cuya vigencia durante siglos fue de-
cisiva para la ganader ía i n d í g e n a . 
Con p r o p ó s i t o de concertarse para tra-
tar de los intereses propios, se r e u n í a n los 
ganaderos tres veces a l año , n ú m e r o que 
se redujo a dos a partir del a ñ o 1500. 
Cada una de estas dos reuniones t e n í a n 
una d u r a c i ó n de veinte d ías , c e l e b r á n d o s e 
una de ellas en los meses de enero o febre-
ro, y la otra en los de septiembre u oc-
tubre. E n el Sur se centraba la pr imera , 
y en el Norte, la segunda. Cuando ya va en 
declive la o r g a n i z a c i ó n , siglo xvn , las re-
uniones se unifican y es una sola concen-
trac ión ganadera la que queda anotada en 
la asamblea prevista por el legislador para 
tratar de asuntos concernientes a los gana-
deros. Por rigurosa alternancia eran de-
signados los lugares de r e u n i ó n que corres-
p o n d í a n a cada una de las cabanas inte-
gradas en la Mesta: Cuenca, L e ó n , Segovia 
y Soria. Las poblaciones del Sur y Sur-
oeste en las que se celebraban las reunio-
nes invernales eran Vil lanueva de la Se-
rena, en donde estuvieron los archivos de 
la entidad durante los siglos xvi y x v n , 
Don Benito, Siruela , Guadalupe, Talavera 
y M o n t a l b á n . E n el Norte, los lugares de-
terminados eran A y l l ó n , Riaza , Aranda de 
Duero, Buitrago, Medina del Campo, Ber-
langa y S igüenza . 
E n una iglesia, a uso de las solemnes 
Asambleas precursoras, se celebraban es-
tas reuniones pecuarias, las que t a m b i é n 
buscaban la amplitud de los horizontes, 
siendo en este caso precepto de rigurosa 
observancia la erecc ión del altar portá t i l 
que pasó luego a la A s o c i a c i ó n de Gana-
deros. 
De doscientos a trescientos hermanos so-
l í a n asistir a estas Juntas, no obstante que 
el n ú m e r o preciso para la efectividad de 
la r e u n i ó n era de cuarenta. D e b í a n asistir 
todos los ganaderos que pagaban portaz-
gos en la trashumancia. Los votos eran re-
cogidos por cuadrillas de las cabañas . L a 
cuadril la de Cuenca c o m p r e n d í a el Obis-
pado de la ciudad, e x t e n d i é n d o s e , en 1693, 
a las regiones meridionales de A r a g ó n , 
por A l b a r r a c í n y T e r u e l ; la de L e ó n abar-
caba las d ióces i s de L e ó n y de Astorga; la 
de Segovia c o m p r e n d í a la d ióces i s de Se-
govia y de Av i la , el valle de Lozoya y el 
R e a l de Manzanares, y la de Soria inte-
graba a las d ióces i s de Osma, Burgos, C a -
lahorra, S igüenza y parte de Tarazona. 
Cada una de las cuadrillas se r e u n í a n se-
paradamente, a c o r d á n d o s e para las deci-
siones a tomar en las reuniones plenarias, 
a la que presentaban sus respectivos acuer-
dos por medio del jefe de la cuadri l la . 
Los cuatro mandatarios se sentaban a los 
lados del presidente, conservando Soria 
el privilegio de hacerlo a la derecha de 
és te . E n estas Asambleas se confirmaba ia 
realidad de aquel deseo i m p l í c i t o en los 
privilegios reales de 1273; "que la Mesta 
deb ía incluir a todos los propietarios de 
ovejas en el Reino". 
No estaba en re lac ión con la importan-
cia del r e b a ñ o el derecho de voto de las 
cuadrillas, y los nombramientos eran de-
terminados mediante sorteo, siguiendo la 
acertada costumbre e s p a ñ o l a del Medievo, 
en mala hora perdida para beneficio de 
esa endemia del compadrazgo succionador 
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de resultados positivos. I n s a c u l a c i ó n deci-
soria que operaba sobre los ocho nombres, 
dos por cada una de las cuadrillas, que 
eran colocados en una urna. L a d e c i s i ó n 
era irrevocable; el elegido estaba obliga-
do a aceptar el cargo. A los funcionarios 
responsables se les ex ig ía la correspondien-
te fianza y a su obligatoria r e m o c i ó n te-
n í a n que someterse a examen p ú b l i c o sus 
actuaciones. 
E n la re lac ión jerárquica sobresa l ía el 
presidente, que en la E d a d Media so l ía 
ser un Entregador o un notario real , pero 
que luego, con los Reyes Cató l i cos , fue, 
como hemos dicho, el miembro decano 
del Consejo de Casti l la. Enlace entre el 
Gobierno central y la Mesta era este pre-
sidente, a cuya p e s q u i s i c i ó n quedaban en-
comendados los asuntos de la entidad, las 
reclamaciones de los que se consideraban 
perjudicados por derivaciones de la misma 
y la p r o v i s i ó n de cargos subalternos. 
Importancia suma a lcanzó en el funcio-
namiento de la Mesta el Alcalde de Cua-
dril la o Alcalde de Mesta, el que era ele-
gido por un p e r í o d o de cuatro años . Dos 
Alcaldes o m á s por cuadril la en actividad 
constante para aseguramiento de los de-
rechos y c o n f i r m a c i ó n de que no anduvo 
descaminado quien ordenó que los tales 
Alcaldes fueran experimentados y de gran 
r e p u t a c i ó n , y que en su e l e c c i ó n no fuera 
acicate el n ú m e r o de sus rebaños , sino sus 
condiciones personales p ú b l i c a m e n t e con-
trastadas. A su cargo, el cumplimiento de 
las disposiciones de la Mesta y la guarda 
y a d m i n i s t r a c i ó n de las reses m e s t e ñ a s y 
de las descarriadas. De su ges t ión p o d í a re-
currirse ante el Consejo de Alcaldes y de 
A p e l a c i ó n , el que tenía j u r i s d i c c i ó n y fun-
cionamiento en todas las Juntas de la 
Mesta. 
E l Alcalde Entregador era un funciona-
rio ambulante, en el que se r e u n í a n atri-
buciones judiciales y administrativas, y su 
ins t i tuc ión se c o r r e s p o n d í a a los funciona-
rios que en la a n t i g ü e d a d romana ten ían 
a su cargo la seguridad de los pastos y la 
i n s p e c c i ó n de las v ías pecuarias. L a anti-
g ü e d a d del cargo que nos ocupa, en la 
Mesta, aparece determinada ya en un docu-
mento correspondiente al año 1300, en que 
se hace referencia al "Entregador de los 
pastores de la cañada de Cuenca". E n el 
documento se advierte que el funcionario 
designado ha de cumpl ir sus obligaciones 
como estaba ya indicado en tiempos de 
los Reyes Alfonso el Sabio y Sancho el 
Bravo. 
Funcionario que aparece como represen-
tante directo de la autoridad real y no de 
la Mesta. A él le estaba asignado el corres-
pondiente territorio jur isdicc ional ; iba 
a c o m p a ñ a d o en sus actuaciones de nutrido 
séqu i to de notarios, escribanos, alguaciles 
y otros miembros de la dilatada cohorte 
leguleyesca, hasta el punto de que se hace 
llegar a tres m i l las personas que v i v í a n 
de este arbitrio, que ya da formulada toda 
una teoría mantenida con alardes dignos 
del mejor relato picaresco, y que ha de 
tenerse en cuenta cuando se trate del es-
tudio de la e v o l u c i ó n social de E s p a ñ a . 
E l n ú m e r o de estos Entregadores q u e d ó 
reducido a dos en el año 1789. 
Cometidos asignados a los Entregadores 
eran la conservac ión en buen estado de las 
cañadas , descansaderos y abrevaderos de los 
ganados trashumantes y la f i sca l i zac ión 
con fines revisores de cuantos abusos co-
metieran los campesinos en los pastos p ú -
blicos, en los bosques y en las tierras libres. 
De estos cometidos iniciales se derivaba 
otro que para la Hermandad era esencial; 
la p r o t e c c i ó n de los pastores contra la in-
justicia y el violento proceder de los fun-
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cionarios de j u r i s d i c c i ó n local, de los cam-
pesinos, ladrones y picaros, todos al 
husmeo de gabelas, propicios al aprove-
chamiento de la circunstancia. Para esta 
protecc ión d i s p o n í a n los Entregadores de 
los buenos oficios de los caballeros a sus 
órdenes . 
Las cañadas eran intangibles. De que en 
la mente del pueblo estuviera grabada la 
consustancialidad de las v ías pecuarias con 
su propio sosiego, se encargaba la visita de 
los Entregadores, los que a veces realiza-
ban intromisiones en j u r i s d i c c i ó n ajena, 
sobre todo a partir del siglo xvi , en que 
cesó la p r o h i b i c i ó n de la tutela en cami-
nos corrientes en donde no era obligada 
la i n t e r v e n c i ó n de estos funcionarios mes-
teños . A l amparo del Consejo R e a l , los E n -
tregadores ejercieron misiones restrictivas 
en lugares apartados de la red viaria de ia 
Mesta, con lo que daban materia suficiente 
para los debates en Cortes, en los que se 
acusaba el abuso y se determinaba la extor-
s ión causada tanto a los particulares como 
a los jueces locales, a los que se les mer-
maba harto los ingresos. 
Pastos comunes, rastrojeras, corrales des 
mostrencos para el ganado descarriado, 
sanjuaniegos para el ganado caballar, 
dehesas boyales para los bovinos y aún 
colmenares, fueron invadidos por el ga-
nado trashumante a l pairo de la protec-
c ión real . A l embate, la agricultura en si-
tuac ión menguada, que algunos tratadis-
tas rebajan a lo precario y una serie de 
funcionarios del poder central al husmeo 
de perjuicios causados por los merinos y 
los que a su cargo iban en cualquiera de 
las funciones asignadas. Y la diana de los 
impuestos, tan necesarios a l l í donde la bu-
rocracia se desborda, acusando una situa-
c i ó n . A l influjo soberano, el Consejo R e a l 
muestra su hostilidad a los Entregadores, 
a los que se une, en perjuicio de los fines 
de la Mesta, la venta de licencias para cer-
cados. Paulatinamente iban siendo cerce-
nados influjos del Entregador, al que los 
funcionarios locales quitaron su interven-
c i ó n en la r e g u l a c i ó n del pastizal. E n ex-
cesivo regateo c o n t i n u ó la ac tuac ión de 
este funcionario hasta que fue abolido el 
cargo en el año 1796. 
E n la decadencia y fenecimiento del 
Entregador tuvieron una i n t e r v e n c i ó n las 
Cortes, en las que se procuraba la defensa 
de los intereses de las ciudades y de los 
propietarios aislados. E n el año 1600 acor-
daron el nombramiento de Comisiones 
para investigar las acusaciones contra los 
Entregadores, a t r i b u y é n d o s e la facultad 
que se arrogaba al presidente del Consejo 
Rea l , que a la vez lo era de la Mesta. A 
esa medida a c o m p a ñ a r o n otra, la de que 
a toda junta de la Mesta asistieran dele-
gados especiales para dar cuenta a las Cor-
tes de lo tratado en las reuniones gana-
deras. 
L a o p o s i c i ó n al privilegio m e s t e ñ o tuvo 
continuidad al negarse las Cortes a hacer 
concesiones a la industria pastoril, a no 
ser a cambio de una a l t erac ión en los sub-
sidios que d e b í a n pagar las ciudades a la 
Corona. Constante fue el trasiego formu-
lario entre los representantes de las Cor-
tes y los que p o s e í a n mandato de la Mes-
ta." Y como resultado del caracter ís t ico 
tira y afloja, la llamadas "condiciones de 
millones" quebrantaron a la Mesta y 
arrumbaron la efectividad de su famoso 
juez de ruta. 
Mediante los documentos de la é p o c a 
relativos a esta c u e s t i ó n de la Mesta y su 
afianzamiento por los caminos, se pueden 
poseer datos de insuperable valor para la 
historia de la e v o l u c i ó n social e s p a ñ o l a y 
t a m b i é n para el enjuiciamiento de su de-
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rrumbamiento e c o n ó m i c o . Intereses par-
ticulares ensartados, p r i m a c í a del concep-
to quiritario de la propiedad, afán de l i -
mitar los intereses del E r a r i o , acumula-
c i ó n preceptiva parteadora del embrollo, 
injerencia de lo espiritual en lo tempo-
ra l , parcialismo de la justicia con men-
gua de su caracter ís t ica la equidad, con-
cesiones a lo popular alterando en el true-
que la gravedad del negocio j u r í d i c o por 
la h u m o r í s t i c a d e t e r m i n a c i ó n festiva. 
Cortes, Ghanc i l l er ías y la Sala de M i l 
y Quinientos enfrentadas a la Mesta, la 
que no hallaba robustez en aquella cons-
tante d i l e c c i ó n de la Corona, su decisivo 
apoyo. Como final , el famoso proceso del 
reinado de Carlos I I I , que tuvo su arran-
que en la acusac ión formulada por la pro-
vincia de Extremadura y que se s o m e t i ó a 
Campomanes. Veinte años de proceso alec-
cionador en el que se mos tró a l p ú b l i c o 
el funcionamiento de la ins t i tuc ión y de 
sus funcionarios m á s importantes. Se afir-
maba lo que ya reconociera y acusara la 
Mesta en disposiciones dadas por su pre-
sidente a los Entregadores, la s u p r e m a c í a 
de los intereses locales sobre los gana-
deros. 
Poco faltaba ya para que cesara no so-
lamente la actividad de ese funcionario, 
sino t a m b i é n la de los alcaldes de cuadri-
l la , los procuradores de Cortes o de Chan-
c i l l er ías , procuradores de Puertos y pro-
curadores de Dehesas, todos los cuales te-
n í a n asignado un cometido en el p r o p ó -
sito esencial de asegurar los intereses de 
la Mesta en caminos, pastizales, ciudades, 
cerca palatino y Tribunales de Justicia. 
L A T R A S H U M A N C I A 
L a faena trashumante, cuyas inciden-
cias han contribuido a un conjunto de 
práct icas de innegable influjo y a la am-
plitud de los Cancioneros Regionales, en 
los que el pastor y la pastora tienen p o é -
tico apartado, nutrido de conceptos y 
exaltado de i m á g e n e s , era preparada con 
cuidado y desarrollada con arreglo a pre-
cepto y observaciones afianzadas por las 
generaciones. Que a lejanas tierras no se 
puede caminar tan a ína cuando es el na-
tural medio de l o c o m o c i ó n el que se em-
plea y son diversos los intereses a proteger, 
conservar y hacer respetar. 
E n el mes de septiembre, cuando los 
p á m p a n o s comienzan a desva ír el pompo-
so m i r i ñ a q u e de las cepas, se iniciaba la 
p r e p a r a c i ó n de los rebaños . Se acercaba 
la hora de emprender la marcha a extre-
mos, a las tierras que o frec ían seguridades 
en tiempo adverso. E m i g r a c i ó n p e r i ó d i c a 
en la que E s p a ñ a conservaba su originali-
d a d ; daba sus reglas propias a los gana-
deros y pastores a cuyo cargo corría la 
p o s e s i ó n o el cuidado de las reses ano-
tadas en la cabaña . P a r a la identidad de 
los ovinos, cada uno de los propietarios 
p o s e í a su yerro caracter í s t ico con el que 
se realizaba el marcado de los ejemplares. 
Hierro y g e o m é t r i c a seña l con almagre 
como elementos determinativos de pro-
piedad. 
E l conjunto de reses lanares, las vacas, 
cerdos, caballos o asnos y la impedimenta 
necesaria, todos pertenecientes a un mis-
mo propietario, era lo que se e n t e n d í a por 
una cabaña . Cabañas particulares cuya 
r e u n i ó n cons t i tu ía el conjunto de la C a -
baña nacional. Cabaña R e a l ésta y sobre 
la que reca ían las disposiciones de los De-
cretos Reales. 
A l mando de cada una de las cabañas 
particulares iba un mayoral , el que la di-
v i d í a en r e b a ñ o s cada uno de m i l cabe-
zas. Los que no alcanzaban esta cifra eran 
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designados con los nombres de hatos, ma-
nadas o pas tor ías . M i l cabezas en cada re-
b a ñ o , cincuenta moruecos y veinticinco 
encerrados, y a su frente, un pastor y cua-
tro zagales, a los que daban p r o t e c c i ó n 
cinco mastines. Que no era raro que algu-
na de las jornadas registrara noche de 
lobos. 
Los perros alcanzaban gran importan-
cia en el ajetreo trashumante. A su fuerza 
y d e c i s i ó n iban confiados los pastores, 
tanto en la marcha como en la estada en 
los lugares de pastos. L a misma cantidad 
de alimentos que se designaba a los pas-
tores se c o n c e d í a a los mastines, los que 
precisaban hallarse en condiciones de no 
confiar solamente a sus carlancas la de-
fensa en caso necesario. E l m a s t í n era de 
la Mesta, y sin su permiso, otorgado en las 
asambleas anuales, nadie p o d í a poseer uno 
de estos perros en ex trav ío . Cualquier d a ñ o 
causado a un perro const i tu ía motivo para 
que recayera sobre el ofensor multa de 
cinco ovejas como s a n c i ó n m í n i m a . E l 
p r o p ó s i t o de conservar en todo su p o d e r í o 
al musculoso y bello animal lo lograban 
los pastores a d e l a n t á n d o s e en resultados 
« determinaciones posteriores con signo 
de s u p e r a c i ó n . 
Los r e b a ñ o s llevaban c o m p a ñ í a de acé-
milas para la carga de los elementos ne-
cesarios a la invernada: ha ter ía , rediles, 
utensilios de cocina, sal para el gana-
do, pellejos. . . Cuanto se consideraba de 
uso inmediato iba a la grupa de las bes-
tias completando la c lás ica estampa del 
pastor que se pierde por los puertos y cuya 
ausencia trasmuta la c o n d i c i ó n natural de 
lo a n í m i c o y de lo inerte, s egún la c a n c i ó n 
amorosa. 
L a sal era elemento decisivo en la tras-
humancia y su reparto se realizaba a pro-
rrateo, d e d i c á n d o s e un quintal a cada re-
b a ñ o , el que era consumido principalmen-
te en los pastizales serranos. Con esa sal, 
procedente de los cargamentos que por los 
caminos integrados en la Cabaña Rea l de 
Carreteros llegaban a los extremos del te-
rritorio nacional, se avivaba la sed de los 
contados animales destinados a la venta 
en procura del aumento de peso. 
Ganados en marcha. A la cabeza de los 
rebaños iban los moruecos, de acusadas 
caracter ís t icas gené t i cas , buen anuncio a 
los positivos de la paridera y a las ovejas 
de vientre. C o n c e s i ó n de p r i m a c í a era el 
orden de esta marcha, pues se deseaba que 
las ovejas parideras hicieran el camino 
m á s sosegadas y que disfrutaran de los 
mejores pastos. Y el beneficio quedaba au-
mentado con el precepto de que, en caso 
de pago de un arbitrio o multa, esa clase 
de ganado quedaba exento de la sanc ión 
o del tributo. U n a muestra m á s de c ó m o 
la Mesta d i s p o n í a toda su detallada regu-
l a c i ó n interna procurando el in terés de 
los Hermanos. 
L a cuant ía de estos r e b a ñ o s , que con pe-
riodicidad p o n í a n en nuevos ambientes al-
gazara y canciones, trocando con su con-
junto las p a n o r á m i c a s , han sido objeto de 
controversias por cuantos a cuestiones eco-
n ó m i c a s de E s p a ñ a se dedicaron. E n la de-
t e r m i n a c i ó n se enfrentan los que peraltan 
los logros del Medievo con los que inten-
tan restar toda efectividad a las actuacio-
nes e s p a ñ o l a s de cualquier é p o c a . E n la 
dispar a p r e c i a c i ó n conjuntan sus parece-
res propios y ex traños . L a dificultad de 
c o m p u t a c i ó n es evidente, ya que no están 
completos los informes referentes a Por-
tazgos reales sobre ovejas, anteriores al 
siglo xvi . S ó l o a partir de este siglo es 
cuando puede ser hacedera la p r e c i s i ó n . 
E n efecto, los libros de cuentas de la 
Mesta facilitan, desde comienzos de ese 
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siglo, los datos necesarios, procedentes del 
balance anual que se cerraba en el o t o ñ o . 
Las cargas estaban establecidas en paridad 
al n ú m e r o de ovejas que cada uno de los 
miembros de la Mesta p o s e í a . Escrupulo-
sa era la c o m p u t a c i ó n en los portazgos es-
t ra tég i camente colocados, en alguno de 
los cuales se e j erc ían sobre los pastores 
fiscalizaciones de í n d o l e aduanera. Que 
el Dios tributo no permite cambalaches ni 
embelecos en su contra. 
De las rigurosas anotaciones de la Mes-
ta se desprende el auge ganadero de la 
ins t i tuc ión . Las ovejas, que en 1512 fue-
ron fijadas en 2.500.661, pasan a 3.177.669 
en 1519, y a 3.453.168, en 1526. Estas can-
tidades experimentan ligeras oscilaciones 
durante todo el siglo xvi , m a n t e n i é n d o -
se alrededor de los tres millones cuando 
éste termina. 
Se inicia la decadencia con la termina-
c ión de esa centuria y determinada por 
las reformas de las Cortes, a que aludimos 
en otra parte de este trabajo, aquellos tres 
millones de reses ovinas de la centuria ci-
tada quedan reducidas a 250.000 en la si-
guiente centuria. 
D U R A N T E L A M A R C H A 
Todos los r e b a ñ o s , preparados a l cam-
biante o t o ñ a l para recorrer las grandes 
distancias que separaban los lugares nati-
vos de aquellos otros que conservaban los 
medios y la temperatura precisos a la con-
tinuidad del proceso vital . Los rebaños co-
rrespondientes a L e ó n y a Soria t e n í a n que 
recorrer m á s de ochocientos k i l ó m e t r o s ; 
los de Cuenca y de Segovia, de doscientos 
setenta a cerca de cuatrocientos. E l c ó m p u -
to de marcha se determinaba en unos diez 
k i l ó m e t r o s diarios en campo donde se pu-
diera pastar libremente, y en unos vein-
ticinco cuando cruzaban terrenos de cul-
tivo, en los que era obligado el respeto a 
los sembrados para evitar una de tantas 
reclamaciones caracter ís t icas de reivindi-
caciones opuestas en la pugna entre gana-
dos y sembrados. Generalmente era un mes 
lo que empleaban los trashumantes en si-
tuarse en el lugar de invernada, de forma 
que para la C o n m e m o r a c i ó n de los difun-
tos ya estaban asentados en lo lejano. 
Durante el viaje, así como en los me-
ses de ausencia, los propietarios d i s p o n í a n 
de sus reses a fines comerciales, tanto en 
los lugares de la trashumancia como en 
aquellos otros que se acusaban en aleda-
ños de sus temporales majadas. A los 
ejemplares que se v e n d í a n de esta forma 
se les conoc ía por merchaniegos. Reses 
merchaniegas en venta, a las que se u n í a n 
aquellas otras del ganado estante que los 
pastores compraban en sus cuarteles de 
invierno para venderlos en los lugares de 
paso durante el regreso a la tierra propia. 
Ganado chamorro éste , que se d i s t ingu ía 
por lo suculento de su carne y cuya lana, 
áspera y fuerte, no p o d í a suscitar la de-
manda. 
A poco de establecerse los hatos en los 
lugares cá l idos t e n í a n que atender los pas-
tores a los corderos nacidos a su llegada, 
los que a la primavera siguiente ya p o d í a n 
ser marcados con la señal caracter ís t ica del 
ganadero. 
Cuando abri l se part ía se iniciaba la 
vuelta, bien cantada por las pastoras, que 
se situaban al oteo de cañadas vecinas para 
loar el regreso de los añorados pastores. 
E n el camino se verificaba el esquileo de 
las reses en cobertizos favorables a las la-
bores preliminares que hic ieran menos 
trabajosa la faena. Terminada ésta , el ga-
nado reposaba para irse haciendo al cl i -
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Depositario de caudales semovientes, el pastor no cesa en su vigilia ni en el cariño a las 
reses a él confiadas 
i ' 
La cabra, amiga de los peñascales, se mezcla a veces con la oveja en los lugares de pasto, 
facilitando motivos para el parangón de utilidad 
Placidez de los campos cuando las reses pastan bajo seculares árboles, completando una 
clásica estampa 
En muchos pueblos de España son familiares las estampas de las reses de sedosos cabos 
y de los zagalillos custodios 
m 
como e"~ ^ie -^zm— -—*" —» 
«oí praentó armonizadas ambas 
ma. Cuando mayo finalizaba, los r e b a ñ o s 
se hallaban de nuevo en las alturas serra-
nas, con lo que se daba por cumplido el 
rito de la trashumancia, que era riqueza 
y medio de t r ibutac ión del que sacaron 
gran partido la Corona, las ciudades y los 
pueblos. 
L a propiedad semoviente estaba grava-
da, a veces de modo exorbitante, y la his-
toria pastoril nos presenta testimonios de 
la forma y desarrollo de esta t r i b u t a c i ó n . 
Como s í m b o l o de la misma, los portazgos, 
forma directa, y los montazgos, forma in-
directa. E l derecho de portazgo gravitaba 
sobre toda clase de animales y de mercan-
cías que los u t i l i zaran; el montazgo fue 
en sus comienzos una multa por intromi-
siones en los montes adehesados, l a que 
paulatinamente se fue convirtiendo en 
carga fija por acceso a los montes y tam-
b i é n a otros terrenos de significado y uti-
l idad comunales. 
S i nos atenemos a lo que se estipula en 
los antiguos cuerpos legales, los impuestos 
citados eran de exclusiva a t r i b u c i ó n real , 
pero en la práct ica los i m p o n í a n los se-
ñores que gozaban de j u r i s d i c c i ó n , ciertas 
ciudades y aquellas villas que d i s p o n í a n 
de alfoz, o sea, de j u r i s d i c c i ó n ú n i c a que 
abarca a otros n ú c l e o s urbanos. Arbitrios 
de carácter local, cuyo desarrollo d i scurr ió 
parejo a las incidencias del decurso his-
tórico de la n a c i ó n . M o d i f i c á n d o l o s , la in-
c i s ión de privilegios y de exenciones, que 
a veces no se sus tra ían a la i m p r e c i s i ó n 
determinativa, con lo que eran generado-
res de incidencias entre la Mesta y las en-
tidades locales a quienes afectaban en or-
den de resultados. 
E n creciente alternativa se desarro l ló 
esta c u e s t i ó n arbitral , y sus incidencias, 
cambios, supresiones, nuevas introduccio-
nes e indecisas posturas de los organismos 
afectados son una d e m o s t r a c i ó n de des-
equilibrio estatal, que se consideraba como 
s i n t o m á t i c o . E n la i m p r e c i s i ó n iban en 
juego intereses nacionales de cuant ía . 
Todo este c a p í t u l o de las finanzas na-
cionales se reduce a una lucha entre la 
Mesta y la a p l i c a c i ó n de arbitrios locales, 
de la que se aprovecharon t a m b i é n los 
monarcas y cuya alternativa, a c u m u l a c i ó n 
de funciones y aporte litigioso, demuestra 
la fluidez formularia, que llega hasta el 
fenecimiento de la g a n a d e r í a en laá gue-
rras que ponen l í m i t e en l a d inas t ía que 
en nuestro suelo inicia el quinto de los 
Fel ipes que reinaron en E s p a ñ a . A partir 
de entonces, la Mesta ya no tiene p o d e r í o 
para reclamar. P r e v a l e c í a n los impuestos 
sobre el ganado cuando ya se h a b í a decre-
tado la e x t i n c i ó n de la entidad ganadera. 
De nada s irv ió aquella i n d i c a c i ó n de que 
se tratasen "las listas y concordias de la 
Mesta con el debido respeto". L a resolu-
c i ó n estaba tomada, y sabido es el poder 
de los hechos consumados. 
R E G I M E N F I S C A L 
Importante es el aspecto tributario de 
la Mesta, a l que de pasada se ha aludi-
do ya. Conviene dar ahora mayor relieve 
a esa parte, que tanta importancia tuvo 
en la é p o c a de esplendor del organismo. 
Carácter pr imordia l de exacciones locales 
tuvieron los tributos ganaderos, pero de 
ellos se refaccionaba t a m b i é n la Corona, 
lo que consideraban justo los tributarios, 
que, gracias a los esfuerzos de los Monar-
cas, que iban reduciendo con sus conquis-
tas el área nacional en poder del invasor, 
los r e b a ñ o s se consideraban en mayor se-
guridad para su estada y desplazamiento. 
T r i b u t a c i ó n reconocida de Derecho. Se ha 
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supuesto que para darles una modalidad 
a esos tributos, los Monarcas ut i l izaran el 
árabe "azaqui", diezmo real que niños au-
tores f i jan de una a diez ovejas por cen-
tenar; otros lo elevan hasta cuarenta. 
Igualmente uti l izaron el "almojarifazgo", 
impuesto a la i m p o r t a c i ó n y e x p o r t a c i ó n , 
exigido en las puertas de las ciudades, 
a p l i c á n d o l o a los rebaños trashumantes. 
Junto a estos impuestos de tipo general se 
contaba t a m b i é n con los llamados "diez-
mo de puerto seco", que se pagaba en esos 
lugares de paso interregionales, y "diezmo 
de mar", que se hac ía efectivo en los puer-
tos de mar. 
Cuando en tiempos de Alfonso X el Sa-
bio se organiza la Mesta en la forma re-
guladora que la hizo tan importante, en-
tonces la t r ibutac ión pastoril toma carác-
ter de impuesto directo. Necesidades de la 
guerra contra el agareno e x i g í a n el au-
mentar las fuentes de ingreso, y entonces 
las Cortes autorizaron el subsidio extra-
ordinario llamado "servicio". Y como una 
las fuentes m á s importantes era la gana-
dera, se e s tab lec ió el "servicio de gana-
dos" sobre los r e b a ñ o s de la trashuman-
cia. De los ejemplares ovinos a la R e a l 
Tesorer ía . Renta de p e r c e p c i ó n normal , 
que en el año 1343 se conoce como "ser-
vicio y montazgo", pero que no pierde el 
fondo ni la forma dados por el gran Mo-
narca juris ta . 
Ingreso importante. Su p e r c e p c i ó n es-
taba arrendada, desde 1277, a banqueros 
j u d í o s , por plazos bianuales y tipo de 
24.000 maravedises al año . Impuesto que 
pasó t a m b i é n al ganado estante durante el 
reinado de Alfonso X . A l t e r a c i ó n del im-
puesto: a l subir al trono por la fuerza de 
las armas, que dio al traste con la s u c e s i ó n 
legalmente establecida en las Partidas, San-
cho I V , el hijo ingrato, és te e x i m i ó del 
"servicio" de ganados a los pastores. E r a 
el medio de cobrar adeptos. E l "servicio" 
se cambia en renta real sobre los r e b a ñ o s 
trashumantes. Quedan exentos los ganados 
estantes de ese "servicio". 
L a s i s t e m a t i z a c i ó n se consigue, y a partir 
del a ñ o 1300, cuanto se refiere al impuesto 
pecuario está regulado. Orden fiscal. P a r a 
que no fuese alterado, en cada una de las 
cañadas se s e ñ a l a r o n puertos de peaje en 
los que se h a c í a efectivo el "servicio" de los 
r e b a ñ o s que marchaban hacia los lugares 
s eña lados para invernar. 
Los pastores, que p r e t e n d í a n sustraerse 
al pago, se apartaban de las cañadas , lo 
que m o t i v ó la a d o p c i ó n de severas medi-
das de parte de los jueces locales. L a aña-
gaza pastoril e n c o n t r ó su contrarrép l i ca 
en la habi l idad de los jueces, los que ale-
garon que a l no continuar la marcha de 
la trashumancia por la c a ñ a d a , su v ía obli-
gada y de privilegio, pastores y rebaños 
quedaban sus tra ídos al amparo de los E n -
tregadores. L a j u r i s d i c c i ó n ganadera apar-
tada por los mismos a quienes ella garan-
tizaba. 
Esto aparte, los recaudadores, en la é p o -
ca de Alfonso X I , se desviaban de sus 
puestos fijos de r e c a u d a c i ó n en las caña-
das y buscaban a los ganados en cualquier 
parte para hacer efectivo el impuesto. 
Litigios y reclamaciones, sometimiento 
temporal del ganado estante a l impuesto 
y, al f in, ante la insistencia de las Cortes, 
el establecimiento de la tasa real de las 
ovejas en los r e b a ñ o s de la Mesta. Exact i -
tud determinativa de los tributos y de los 
elementos sometidos a t r i b u t a c i ó n . Todos 
los miembros de la Mesta sometidos al 
pago del servicio real . 
Como era habitual , las necesidades de 
la guerra, siempre en aumento, volvieron 
a influir en el sistema tributario. Alfon-
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so X I , a quien tantos triunfos se anotaron 
en el campo de batalla, prec i só robuste-
cer el E r a r i o p ú b l i c o , agotado por los gas-
tos b é l i c o s , y al efecto rev isó todos los im-
puestos antiguos para volver a su vigen-
cia a los que fuera factible. Entre éstos 
estaba la "alcabala", impuesto sobre las 
ventas. Alcabala , palabra r e p e t i d í s i m a en 
la Historia y cuyo tipo, p e r c e p c i ó n y em-
pleo tantos estudios h a b r í a de inspirar a 
economistas y narradores. Tributo que se 
perc ib ía en los mercados locales y, por lo 
tanto, no obligaba a los recaudadores rea-
les a l acoso de los pastores reacios o bur-
ladores, acoso que no se d e t e n í a n i aun 
en el amurallado cerco. 
Pero no bastaba con lo que ya se h a b í a 
conseguido; era preciso el aumento tri -
butario, y Alfonso X I i n c o r p o r ó a l a Co-
rona, en 1343, todos los montazgos loca-
les de las tierras de realengo. "Servicio de 
montazgos", nueva renta. Con é l , pago di-
recto a la Orden Mi l i tar de Calatrava de 
las obligaciones contraidas por la Corona. 
Renta ésta que se funde con el tributo del 
servicio de ganados. Los ingresos que aho-
ra han de derivar del ganado trashuman-
te l levan desde ahora el nombre de "servi-
cio y montazgo". Renta real sobre el ga-
nado lanar. Este Monarca r e g u l ó que ún i -
camente ex i s t ía una o r g a n i z a c i ó n pastoril 
de tipo nacional, la Mesta. A su regula-
c ión estaban sujetos todos los ganaderos. 
P r o t e c c i ó n de la Corona. Puesto que ésta 
era la tón ica , era obligado que fuera co-
rrespondida la Corona con el pago de la 
c o n t r i b u c i ó n f ijada. B i e n dispuesto el sis-
tema, a la t e r m i n a c i ó n del reinado del 
Justiciero, e l "servicio y montazgo" esta-
ba bien asentado. Var ias ciudades renun-
ciaron al tributo del peaje y los ingresos, 
que anteriormente fueron de 24.000 ma-
ravedises anuales, aumentaron de modo 
extraordinario. 
Terminado este reinado se altera la re-
g u l a c i ó n y todos intentan vulnerar los pre-
ceptos, eximirse de servicio y de tributa-
c i ó n . Reinados turbulentos los siguientes; 
en ellos las ciudades dec láranse contra lo 
establecido en beneficio de la Corona. So-
l icitan los pueblos la retirada de los re-
caudadores de arbitrios y lo consiguen. 
Ciudades y monasterios adquieren de nue-
vo los derechos a los montazgos; el ga-
nado estante puede con todo derecho re-
correr la d ióces i s sin que tenga que so-
meterse a l servicio real . Y de aquel "ser-
vicio y montazgo" de Alfonso X I queda 
muy poco. Obra destructiva en continui-
dad en los reinados de Juan I I y de E n -
rique I V , la que i n t e n t ó evitar don Alvaro 
de L u n a . Este c o n f i r m ó algunos tributos 
anteriores y o r d e n ó a los recaudadores que 
fueran a los mercados locales para impo-
ner el "servicio" a todas las ovejas cuyos 
d u e ñ o s no justificaran el pago anterior del 
tributo afecto a sus ganados. Medidas to-
das ellas encaminadas a dar p r i m a c í a a l 
"servicio y montazgo" real sobre cuantos 
privilegios en materia de arbitrios tuvie-
ran las ciudades. T a m b i é n sobre los pe-
chos s e ñ o r i a l e s . I d e n t i f i c a c i ó n t a m b i é n 
propugnada: los funcionarios de jurisdic-
c i ó n local cooperando con los implicados 
en la r e l a c i ó n tributaria y en el disfrute 
de los terrenos. No se m a n t e n í a la exigen-
cia, se buscaba Ja o r d e n a c i ó n . " E n nombre 
de la just ic ia". . . " E n nombre de la jus-
ticia, la m á s noble y alta virtud que agra-
da a l S e ñ o r de los Cielos." Agrado al A l -
t í s i m o que, por obligada c o r r e l a c i ó n , ha-
bría de "agradar a los s eñores de las 
tierras". 
E n el reinado del desdichado e i n ú t i l 
E n r i q u e I V son los favoritos los que en-
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cárganse del derecho al real servicio de 
ovejas. L a tónica social, influyendo en 
todo lo referente a esta t r ibutac ión y a su 
efectividad. E l "servicio y montazgo", en 
manos de arrendatarios y recaudadores 
sin otro m ó d u l o de c las i f i cac ión que su 
propia codic ia; agio que llega hasta ]a 
entrega de recibos en blanco para que el 
comprador los llenase a su antojo. Mer-
mas del impuesto... Ganaderos poderosos 
se e n c u b r í a n alegando la procedencia re-
ligiosa de los lugares de donde p r o c e d í a n 
las cabanas. Caos. . . E l resultado fue la 
d i s locac ión y ruina de los ganados perte-
necientes a la Mesta. Los dos poderosos 
validos, B e l t r á n de la Cueva y Juan P a -
checo, M a r q u é s de Vi l l ena , lucrándose por 
todos los medios, y sus adeptos con la fir-
ma de estos dos poderdantes, acosando a 
los pastores en cualquier lugar propicio al 
emboscamiento, para reclamar el cumpli-
miento del "servicio y montazgo" en bene-
ficio propio. 
Estado caót i co al advenimiento de los 
Reyes Cató l i cos , que ya las Cortes por 
ellos convocadas, Val ladol id , 1475, y Ma-
drigal, 1476, intentaron poner remedio. 
Reaparece el "servicio y montazgo", or-
d e n á n d o s e el cobro una sola vez a l año , 
y esto só lo por la Corona o un agente o 
arrendatario convenientemente autoriza-
do. Formal idad estatal. E n ella, la abusiva 
opera de antes comienza a replegarse. 
Buscando el evento, los que antes se die-
ron al abuso. Y los abogados de la Mesta 
y los alguaciles reales procediendo a su-
pr imir los puertos reales particulares de 
las cañadas . Gracias a la energ ía de la 
Reina Isabel , el "servicio y montazgo" 
fue recobrado por la Corona contra las 
pretensiones de poderosos que e jerc ían 
cargos de tanta importancia como los de 
Maestre de Ordenes Militares. 
P a r a operar sobre seguro fue ordenado 
que se hiciera el censo de las cabezas co-
rrespondientes a la Mesta. Y en 1477, los 
encargados de los siete peajes reales anota-
ron 2.694.032 ovejas trashumantes, cuya 
t r ibutac ión por "servicio y montazgo" se 
cifraba en 13.500 ovejas, o su valor en di-
nero. Ingresos seguros y r e d u c c i ó n de gas-
tos. A este efecto, fueron suprimidos va-
rios puertos. Y se c o n m i n ó a los recauda-
dores del tributo para que sus funciones 
se atuviesen en un todo a la legalidad. E l 
Tesoro real , cuyo numerario tan bien se 
aplicaba, en primera l í n e a de la ordena-
c ión . Contra el fraude, la m á x i m a autori-
dad de los Reyes. Nada de intermediarios 
que son los culpables del encarecimiento 
general que a todos perjudica, menos a 
ellos. Expres iva la a d m o n i c i ó n a los re-
caudadores fraudulentos, "cuyas super-
cher ías , así consta en archivos de la Mes-
ta, son causa del alza del precio de la lana 
y de la carne, sin proporcionar beneficio 
alguno al Tesoro real". 
E n las Cortes de Toledo de 1480, todo 
un programa h a c e n d í s t i c o por obra de los 
Monarcas que h a b í a n de quedar como pa-
radigma de Reyes que no tienen otro m ó v i l 
que el engrandecimiento de la Patr ia y, 
por ende, el bienestar de sus subditos. Pre-
v i s i ó n ordenadora: Cuantos se consideran 
con derecho a recaudar parcialmente el 
"servicio y montazgo", h a b í a n de demos-
trarlo documentalmente en un plazo de 
noventa -días. Y once lugares de peaje en 
las cañadas , en los que ú n i c a m e n t e recau-
dar ían los funcionarios autorizados, bajo 
pena severa a los intrusos. Terminante el 
precepto: "Todo el que pida o recaude el 
servicio en otro lugar, m o r i r á en castigo 
a su ofensa". Medidas principales éstas que 
fueron seguidas de otras complementarias 
y la p r e s c r i p c i ó n de que las autoridades 
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informaran a n u a l m e n t é , a finales del mes 
de abri l , respecto al cumplimiento legal 
en los peajes establecidos. E l poder real 
en manos fuertes. Ninguna c o n c e s i ó n . L a 
Ley , sobre todo y sobre todos. L o que per-
tenec ía al c o m ú n , robustecido. E l in terés 
nacional, protegido, sin permitir que fce 
soslayara la observancia de la L e y . 
Con el advenimiento de la Casa de Aus-
tria, los gastos aumentan; las necesidades 
de la guerra obligan a obtener cuantiosas 
sumas. L a necesidad y la no acertada po l í -
tica administrativa de ciertos funciona-
rios crean situaciones extremas en lo finan-
ciero. Por eso son aplicados todos los tri-
butos, entre ellos el almojarifazgo, la al-
cabala, el diezmo de puertos secos. L a al-
cabala de hierbas, tributo sobre pastos 
creado por los Reyes Cató l icos , se cobra 
tenazmente. Se acud ió a cuanto pudiera 
redituar, recogiendo del antiguo nomen-
clátor cuanto se cons ideró factible a efec-
tos de t r ibutac ión . E n p r i m a c í a , la renta 
real de ovejas. L a Mesta enfrentada a la 
Corona. E l volumen de la cabana total de 
la Mesta, 2.895.471 cabezas, en 1514, obli-
gaba a defender los intereses ganaderos. 
P e t i c i ó n de subsidios reales en los comien-
zos de un reinado que llevaba rumbos im-
periales. Y la Mesta, ayudando a que el 
p r o p ó s i t o se convirtiera en realidad. Pero 
sin conseguir el sosiego por virtud de las 
injerencias de extranjeros al servicio del 
que iba a colocarse la Corona imperial . 
L a Mesta, como elemento principal de las 
pretensiones de los flamencos que intenta-
ban el despojo. Y manteniendo sus dere-
chos y reivindicando sus privilegios. Pero 
acudiendo siempre a la ayuda del E m p e -
rador. 
E n los años primeros del reinado de Fe-
lipe I I , la Mesta pretende recobrar su an-
tigua independencia. Y las transacciones 
de 1563-68, que se fundamentaron en la 
desva lor i zac ión de la moneda, permitida 
por el influjo del oro y la plata prgcedente 
de A m é r i c a , aseguraron el sosiego e c o n ó -
mico de la Mesta, la que pudo ocuparse 
de negocios de compra-venta ventajosos 
para el organismo pecuario. Necesidades 
pasados los años obligaron a la Corona a 
procurarse recursos y, en el año 1575, se 
ap l i có el tributo de alcabala por cada 
o p e r a c i ó n mercantil llevada a cabo en las 
famosas Ferias de Medina del Campo. L a 
lana como art ícu lo pr inc ipa l de las tran-
sacciones de esa c o n c e n t r a c i ó n mercanti l 
que tanto créd i to alcanzara incluso en pla-
zas lejanas de E u r o p a . Los corregidores y 
otros funcionarios reales i n t e r v e n í a n con 
p r o p ó s i t o de que las rentas fueran en au-
mento y aparecieron nuevos impuestos. 
Todo cuanto se l eg i s ló y se rea l i zó en torno 
a la Mesta durante el reinado de este gran 
Rey lograron que al t é r m i n o del mismo, 
de 1598, ese organismo contara con una 
hacienda robusta. Mas sus miembros esta-
ban sujetos a las solicitudes de ayuda de 
la Hacienda real , no muy floreciente, pese 
a las austeridades. 
L a decadencia de la Casa de Austria in-
fluye directamente en la ruina de la Mes-
ta. Las intervenciones no ajustadas a la 
ét ica de personajes como el Conde Duque 
de Olivares contribuyen a la tremenda 
merma de la Mesta, la que se acusó ya en 
1652. L a ruina con el Monarca que en la 
gradac ión valorativa de los Reyes de esa 
Casa aparece como no poseyendo siquiera 
la c o n d i c i ó n de hombre, Carlos I I . 
L a Casa de B o r b ó n extiende sobre la 
Mesta el centralismo caracter í s t i co de su 
a d m i n i s t r a c i ó n . Sobre los juros existentes 
y los crédi tos p ú b l i c o s , la conf i scac ión . 
Disgusto consiguiente de las clases eleva-
das y p é r d i d a s notables para la Mesta. 
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Pero no p e r d i ó la i n s t i t u c i ó n la estima de 
los gobernantes, sino que éstos se propu-
sieron dar vigor a l estado financiero de la 
Mesta, l o g r á n d o s e incorporar nuevamente 
a la Hacienda real casi todo lo organiza-
do perteneciente a l pasado "servicio y 
montazgo". E l tributo bajo la j u s r i s d i c c i ó n 
del Consejo R e a l , y por d e l e g a c i ó n todo lo 
concerniente a la parte administrativa, 
q u e d ó a cargo de los intendentes. Fueron 
aumentados algunos impuestos, sal y de 
millones y sobre las lanas. E l "servicio y 
montazgo" fue abolido definitivamente en 
1758. 
E l Rey , que tanto se p r e o c u p ó por sus 
súbd i to s , Carlos Í I I c o n t i n u ó la p o l í t i c a 
ya iniciada por sus familiares en el dis-
frute de la Corona, en cuanto a f i jar las 
fuentes e c o n ó m i c a s , descartar inconvenien-
tes y afirmar lo tributario. Contra el pas-
toreo se iba levantando la enemiga. Contra 
el ganado, los cultivos. E l rendimiento 
agrario exaltado fue en el p a r a n g ó n entre 
lo que se procrea en el monte y en el pra-
der ío y lo que se obtiene de surcos y de 
parcelas. Informes, es tadís t i cas , consejos, 
situando a la agricultura en plano supe-
rior a la g a n a d e r í a . Y ante la hostilidad de 
Carlos I I I y de sus consejeros, la Mesta 
cayó definitivamente. L a i n s t i t u c i ó n que 
gozó de los privilegios de los Monarcas 
e s p a ñ o l e s finiquitaba ahora en manos de 
otro de los Reyes de E s p a ñ a , y no de los 
que menos haber nacional pudieron ano-
tarse en su haber estatal. 
De nada s irv ió a la i n s t i t u c i ó n el favor 
que le fuera concedido durante la é p o c a 
de Fernando V I I , el Rey de deleznable 
memoria, é p o c a en que se vuelve a conce-
der vigencia a algunos de los privilegios 
de antiguo, previa c o m p e n s a c i ó n con el 
establecimiento de peajes y portazgos, 
cuyo tipo de i m p o s i c i ó n se h a c í a efectivo 
a funcionarios reales instalados en dieci-
sé i s puertos. Finalmente , la o r g a n i z a c i ó n 
q u e d ó enterrada en el año 1836. 
L A M E S T A Y E L C O M E R C I O L A N E R O 
Innegable influjo el de la Mesta en el 
comercio i n d í g e n a , el que se p r o y e c t ó a l 
exterior mediante las exportaciones de la 
fina lana procedente de sus bien cuidados 
merinos. Porque aun cuando la entidad no 
p o s e í a r e b a ñ o s n i i n t e r v e n í a en las tran-
sacciones de los ganaderos en ella encua-
drados, la p r o l e c c i ó n que a éstos otorga-
ba d e t e r m i n ó la i n t e g r a c i ó n del mercado 
lanar y ganadero en lo i n d í g e n a , e impul-
só la salida a mercados foráneos de los 
finos vellones que distinguieron por el 
mundo a los merinos de las trashumancias. 
L a n a de los Reinos de E s p a ñ a en los 
puertos de Inglaterra y de Flandes, ya en 
el siglo x i i , y con continuidad de expe-
d i c i ó n desde un siglo d e s p u é s . Medina del 
Campo, la ciudad castellana con resonan-
cia europea por sus famosas Ferias , es el 
centro en donde la lana se deposita para 
su salida hacia los puertos de embarque; 
Bi lbao, San Sebas t ián , Santander, en cu-
yos Consulados se anotan los cargamentos 
que desde Medina, desde Burgos o desde 
Segovia han de ser expedidos a tierras le-
janas. Amparados en la seguridad dé este 
comercio, los armadores y mareantes no 
tardan en constituir asociaciones de na-
vieros y Cofradías de marineros. E n favor 
de ese comercio se destacan los Monarcas, 
especialmente Alfonso X I . Afianzando la 
p r o d u c c i ó n lanera ac túan las Cortes, a 
cuya actividad se deben leyes en las que 
queda prohibida la e x p o r t a c i ó n de ganado 
m á s al lá de las fronteras nacionales. Y tan 
rigurosamente se lleva la a p l i c a c i ó n del 
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precepto prohibitorio, que los encargados 
de los r e b a ñ o s trashumantes que cada a ñ o 
pasan a A r a g ó n , Navarra o Portugal, han 
de inscribir a su salida cada una de las 
ovejas que lo forman para su confronta-
c i ó n al regreso. De cumpl ir lo ordenado 
quedan obligados los pastores, a los que 
se multa si en doce leguas en derredor de 
las fronteras no presentan el documento en 
donde están inscritas las ovejas a su cargo. 
H a b í a que asegurar la p r i m a c í a de la ca-
baña castellana, la de mayores proporcio-
nes de aquellos tiempos, tanto en cantidad 
como en calidad, s egún acreditan historia-
dores veraces. 
E s a e x p o r t a c i ó n lanera e x p e r i m e n t ó 
auge decisivo en el reinado de los Reyes 
Cató l icos , siendo bás ica en los p r o p ó s i t o s 
comerciales que les movieron a determi-
nar una p o l í t i c a precursora, ya que uo 
aislaba a sus subditos, sino que los rela-
cionaba para la c o n s e c u c i ó n de beneficios 
y de aporte dinerario. E l hito del oro ex-
tranjero suscitando determinaciones en 
forma l imitada posteriormente y que aún 
hoy constituye el fundamento de las re-
laciones internacionales en que se atiende 
al juego de divisas sin precisar en ocasio-
nes los excedentes bás icos de la r e l a c i ó n . 
L a e x p u l s i ó n de los j u d í o s o b l i g ó a im-
pulsar la e x p o r t a c i ó n lanera, para contra-
rrestar efectos de la injerencia anterior de 
éstos ,en la e c o n o m í a nacional, en particu-
lar en la parte monetaria. Efectos de para-
l i zac ión comercial con el extranjero, ya 
que por los j u d í o s pasaban casi todas las 
operaciones de cambios con el exterior. 
Con ese f in de c o m p e n s a c i ó n fueron 
creados los Consulados de Burgos en 1494, 
y de Bi lbao, en 1511, sirviendo de p a t r ó n 
sus similares de Barcelona y de Valenc ia . 
E l Consulado de la Ciudad de los Jueces 
se c o m p r o m e t í a "a expedir cargamentos. 
organizando la e x p o r t a c i ó n de la mercan-
cía en flotas para impedir todo fraude o 
robo por parte de los mercaderes e inter-
mediarios" y, por consiguiente, a organi-
zar el mercado de materias primas, una de 
las m á s esenciales, la lana. 
L a f u n d a c i ó n de este Consulado y la 
c o d i f i c a c i ó n de las disposiciones legales 
de la Mesta evidencian un p r o p ó s i t o de 
organizar en forma complementada todo lo 
referente a la g a n a d e r í a , abarcando des-
de los pastos a l mercado lanero, consi-
guiendo para la empresa total pecuaria 
los mayores beneficios, a l mismo tiempo 
que una regularidad en la e x p e d i c i ó n de 
la lana. E n servicio del dispositivo creado 
estaban los desvelos de la Re ina , que in-
citaba de continuo al buen cumplimiento. 
As í , el prior y el Consulado quedaban 
bajo la i n s p e c c i ó n real . J e r a r q u í a s y or-
ganismos se encargaban de los barcos y 
del cargamento correspondiente, avisan-
do a los m e s t e ñ o s cuando las embarcacio-
nes estaban dispuestas y s e ñ a l á n d o l e s los 
centros en los que h a b í a de ser depositada 
la lana a embarcar. Los encargados de las 
expediciones estaban sometidos a las ins-
trucciones de Burgos, a cuya oficina re-
m i t í a n anualmente las cuentas correspon-
dientes, a fines de r e v i s i ó n . Luego se en-
viaban los libros a la F e r i a de Medina del 
Campo para que la C o m i s i ó n de Mercade-
res, compuesta de dos representantes de 
Burgos y otros dos en r e p r e s e n t a c i ó n de 
los ganaderos y de los mercaderes, seña-
lasen el porcentaje que de las ganancias 
h a b í a de corresponder a és tos . Beneficios 
alcanzados por la Mesta por las elevadas 
cantidades cobradas a los banqueros de 
Medina de las obligaciones que pesaban 
sobre la e x p o r t a c i ó n de la lana. 
A l par que se a tend ía al comercio exte-
rior eran fomentadas las transacciones en 
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el interior. A l efecto, los Reyes Cató l i cos , 
rectificando procedimientos anteriores, de 
los que no se beneficiaba la Hacienda, 
sino los favoritos, promulgaron varios De-
cretos, rectificando la l eg i s l ac ión referen-
te a consumos prohibitivos y a restriccio-
nes en el comercio fronterizo, entre Cas-
tilla y A r a g ó n . Esto favorec ió a la Mesta, 
a la que se l ibraba de la acc ión de los 
agentes en los llamados "puertos secos", 
en donde t e n í a n que pagar el diezmo por 
los productos alimenticios que llevaban 
los pastores. 
Regulado el tributo y articulado el modo 
de hacerlo efectivo, atendieron los Reyes 
a la r e g l a m e n t a c i ó n de los tratantes, y re-
vendedores de la lana de los p r ó x i m o s es-
quileos, los cuales se m o v í a n por la espe-
cu lac ión , y hacia los que mostraban gran 
recelo los ganaderos. Las transacciones 
quedaron determinadas en ciertas plazas, 
Medina del Campo, Segovia y Burgos. 
E l comercio interior q u e d ó asegurado, 
pero s iguió primando al exterior. L a in-
dustria pañera e spaño la no e v o l u c i o n ó en 
forma a adecuar su p r o d u c c i ó n a la im-
portancia de la materia prima y a la regu-
lac ión introducida en el problema lanero. 
Y los puertos del Norte siguieron con su 
actividad. 
A l final del reinado de Carlos V alcan-
zaron notable alza los precios debido a la 
gran p r o p o r c i ó n de oro y plata llegados 
de A m é r i c a . Se l eg i s ló en sentido contra-
dictorio, tanto en favor de la e x p o r t a c i ó n 
como de las medidas restrictivas, apuntan-
do un vacilante proteccionismo. Como 
consecuencia, la a m i n o r a c i ó n progresiva 
del comercio lanar y, como ineludible en-
lace, la Mesta soportando los resultados. 
A los males que sobre ella iban afluyendo 
se un ía ahora éste de la d e p r e c i a c i ó n de 
la materia básica del ganado trashumante. 
Porque ya los mercados laneros de Sego-
via, Val ladol id y otras ciudades acusaban 
la p a r a l i z a c i ó n , una de tantas como sufrió 
la e c o n o m í a e spaño la a consecuencia de 
la ac tuac ión de hombres encargados de 
ella, que p a r e c í a n estar fuera del orden 
natural . 
Fe l ipe I I trabajó porque el fisco explo-
tara la industria lanar, ya que ten ía la ex-
periencia de lo hecho con otros productos 
pecuarios, pero los resultados no pudieron 
ser m á s desalentadores, y en 1559 se de-
c id ió a recobrar el derecho sobre el diez-
mo del mar, que Enr ique I V enajenara. 
Fue agravado el impuesto sobre la lana 
de e x p o r t a c i ó n , el que era administrado 
por los Alcaldes de sacas, cuyos ingresos 
estaban en razón directa de sus interven-
ciones, con lo que ya se tiene u n dato se-
guro sobre el significado p a r t i c u l a r í s i m o 
de sus actuaciones. E l propio enriqueci-
miento demostraba el punto n e u r á l g i c o de 
su interés en este problema lanero. 
Comercialmente, el influjo de la Mesta 
fue correlativo a la a m i n o r a c i ó n del pode-
río que la d i s t ingu ió durante siglos. L a 
ins t i tuc ión s iguió pugnando en defensa de 
los hermanos y c o m b a t i ó contra arbitrios 
y tasas que dificultaban el comercio de la 
lana. F o m e n t ó la actividad de los reven-
dedores, deseosos de que el comercio vol-
viera al auge anterior. Incluso, antes de la 
i n t e r v e n c i ó n de Campomanes, se in ten tó 
organizar una empresa que tomara a su 
cargo el comercio interior y exterior, con-
cediendo el oportuno monopolio. Pero no 
lo cons igu ió y sus intentos de reconstruc-
c i ó n mercantil discurrieron en días en que 
se iniciaba el e n v í o de ovejas merinas al 
extranjero, lo que ya era definitivo para 
acelerar la ruina. Como ú l t i m o intento, la 
cons t i tuc ión , en el siglo xv in , de la Com-
pañ ía de los Cinco Gremios, con capital 
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Corderos merinos inmediatamente después del esquileo, la faena que tanto contribuye a 
mantener la industria textil 
Ejemplares ovinos que evidencian las excelentes calidades de las reses que mantienen el 
secular prestigio de los ganados de España 
Hato de ovejas de los bellísimos parajes de Credos, en los que es familiar la pastoría 
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No lejos del amurallado de Badajoz, este magnífico ejemplar acredita el celo de los gana-
deros extremeños 
social de 16.500.000 reales y sede en Ma-
drid, la que se p r o p o n í a comerciar con to-
dos los pa í se s del mundo. L a esperanza de 
un apoyo en esta Sociedad q u e d ó desvane-
cido con el fiasco de la misma, consecuen-
cia de la incapacidad de los gestores. 
Cesaba definitivamente la actividad de 
un Organismo que centró por mucho tiem-
po actividades y esperanzas, que logró la 
c o o p e r a c i ó n en una raza individualista que 
no oculta su signo disociador y contribu-
yó con sus reglamentaciones a dar forma 
a un costumbrismo normativo, mantenien-
do prác t i cas consuetudinarias y preceptos 
o r g á n i c o s ; que f o m e n t ó la mejora del ga-
nado merino y logró con su constante 
a tenc ión al ovino que E s p a ñ a fuera la pr i -
mera n a c i ó n del mundo en la conserva-
c i ó n de caracter ís t icas genét icas . 
E n las prescripciones de la Mesta, en sus 
libros y en sus puntos normativos se ha-
l lan materiales suficientes para e l enjui-
ciamiento de sistemas y de procedimientos. 
Lecc ión interesante si se coteja con las 
disposiciones de carácter general y las or-
denaciones de sello t í p i c a m e n t e local . Por-
que a l lado del problema genér ico que 
suscita el mantenimiento de la Mesta, la 
lucha entre lo agrario y lo forestal, se en-
cuentra el problema social. Que la Mesta 
tuvo secular influencia en la organ izac ión 
social, en la d i s t r ibuc ión e c o n ó m i c a , e in-
cluso en la m o d i f i c a c i ó n de las condicio-
nes f ís icas . A su cargo se puso t a m b i é n la 
dec i s ión de expulsar a razas que h a b í a n 
arraigado en nuestro suelo la despobla-
c ión , la ruina de la agricultura y el des-
cuaje del arbolado. Todo un c a p í t u l o de 
agravios sobre la organ izac ión que d e j ó 
a la posteridad "la r ica y preciosa granje-
ria de las lanas" y ejemplares de los que 
derivan cabañas extranjeras bien contras-
tadas de calidades en los concursos del 
mundo. 
L a trashumancia fue una necesidad, y 
merced a ella pudieron ser conservados los 
batos. L a finalidad estaba justificada. Los 
ganados serranos necesitaban el desplaza-
miento a tierras de amparo y los ganaderos 
se vieron obligados a reunirse, no para la 
procura de privilegios, sino para asegurar 
la p r o t e c c i ó n que las leyes prometieron a 
todos en plan de equidad, y que los po-
seedores de cabañas riberiegas quisieron 
poseer en exclusividad. 
Entre las instituciones señeras de E s -
p a ñ a , siempre será la Mesta de las m á s 
estudiadas, porque aporta materiales de 
tal contextura, penetran en tales activida-
des sus hechos, que q u e d a r á truncado todo 
estudio de conjunto que sobre nuestra na-
c i ó n se realice sin acudir a l bloque docu-
mental pecuario, sin analizar la aporta-
c i ó n b ib l iográf i ca , sin compulsar cifras de 
p r o d u c c i ó n , sin discriminar negocios jurí -
dicos. E n suma, sin tener presente el sig-
no pecuario. 
T R I B U T A C I O N 
Numerosos fueron los impuestos sobre 
los ganados, materiales y oficios de la pas-
tor ía , figurando como m á s aplicados los 
siguientes: 
A l b a l á , que en un principio e q u i v a l i ó 
a cobranza en sentido general, y que, pos-
teriormente, implicaba los correspondien-
tes derechos de aduanas o del importe de 
un impuesto. 
Almojarifazgo, que se pagaba por las 
m e r c a n c í a s que sa l í an del reino o eran en 
él introducidas, o por aquellas objeto de 
comercio de un puerto a otro. 
A ñ e j o , que recaía sobre los ejemplares 
ovinos de un año de edad. 
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Asadura, así llamado porque en los co-
mienzos de su aplicación consistía en el 
pago de esa parte del animal. Posterior-
mente se computó a razón de un cordero 
o la mitad de una oveja por cada rebaño. 
Atajo, que se hacía efectivo en esas 
sendas por donde se disminuye la distan-
cia de un lugar a otro. 
Barcaje, que se cobraba oficialmente en 
aquellas localidades en donde era necesa-
rio el empleo de barcas para cruzar ríos 
importantes. 
Borra, que era pagado en corderas, a ra-
zón de una por cada quinientas. Podía ha-
cerse efectivo también en ovejas. 
Cañada, que se aplicaba a los ganados 
que utilizaban esa vía en ciertas zonas. 
Castillería, en las zonas fronterizas a la 
España árabe para sostenimiento de los 
castillos-fortalezas. 
Cordel, que se aplicó en cierto período 
de la Mesta a los ganados que utilizaban 
esa clase de vía. 
Cuchara, aplicado a los suministros de 
la trashumancia en determinadas zonas. 
Florines, sobre ovejas, y que se pagaba 
en esa moneda; de aquí su denominación. 
Guarda, para sostenimiento de los en-
cargados de la guarda de los ganados que 
aguardaban a que fueran contadas las ca-
bezas que los formaban. 
Hatero, aplicado a los encargados de los 
víveres correspondientes a los pastores. 
Herbaje, pagado por los pueblos que 
utilizaban pastos de propiedad de la 
Corona. 
Manería, que recaía sobre rebaños per-
tenecientes al pastor que hubiera fallecido 
en el curso de la trashumancia. 
Marchaniego, al que estaban sujetos los 
ejemplares destinados a la venta. 
Nuncio, singular tributación a los seño-
res, quienes se atribuían el derecho a se-
leccionar el ejemplar más lucido del re-
baño perteneciente a un vasallo difunto. 
Otura, con el que se disponía el privi-
legio de comprar animales sin el requisito 
de presencia del verdadero propietario 
del mismo. 
Pata hendida, que sujetaba a la corres-
pondiente tributación a las ovejas que 
presentaran esa forma en sus extremi-
dades. 
Peaje, aplicado a los rebaños de paso 
por la utilización de los caminos. 
Pontaje, que recaía sobre el uso de 
puentes. 
Pontazgo, sobre ovejas trashumantes 
que cruzasen tierras de Castilla. 
Poyos, cuyo pago permitía a los pasto-
res el uso de hornos para sus cochuras. 
Quinta, que recaía sobre los animales 
que cruzaran linderos. 
Rafala, medio diezmo eclesiástico co-
brado en la provincia de Badajoz. 
Salgas, que por el derecho a utilizar los 
lamederos se cobraba en tierras de Na-
varra. 
Sanjuanega, que recaía sobre todas las 
ovejas trashumantes que pastasen en tie-
rras de la respectiva localidad. Se hacía 
efectivo este impuesto el día de San Juan, 
y de aquí su nombre. 
Verde, al que estaban sujetos los pro-
pietarios de los ejemplares que pastaran 
en predios sembrados de cebada, cuando 
ésta se hallaba en estado de verde. 
Yantar, que recaía en la Casa del Rey y 
estaba destinado a la ayuda de su man-
tenencia. Estaban sujetos a él los pastores 
en trashumancia y había que hacerlo efec-
tivo en los lugares en cuyos términos pas-
taban los hatos. 
Yerba, que obligaba a los que recogían 
heno en praderías comunales para alimen-
tación de sus reses. 
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Zuela, que obligaba a los propietarios 
de las ovejas que pacían esa hierba. 
A P E N D I C E 
Es conveniente, para el completo enjui-
ciamiento de la Mesta, tener presentes al-
gunas de las apreciaciones que sobre ese 
Organismo dejó el patricio Jovellanos en 
su luminoso estudio Informe de l a Socie-
dad E c o n ó m i c a de Madr id a l R e a l y Su-
premo Consejo de Cast i l la en el E x p e -
diente de L e y Agrar ia , extendida por e l 
autor en nombre de la Junta encargada de 
su f o r m a c i ó n : 
"Pero la sociedad no se dejará deslum-
hrar con tan especioso raciocinio. ¡Pues 
qué! , mientras no podamos, no sepamos 
o no queramos ser industriosos, ¿será 
para nosotros un mal pagar con el valor 
de nuestras lanas una parte de la indus-
tria extranjera, cuyo consumo haga for-
zoso nuestra pobreza, nuestra ignorancia 
o nuestra desidia? ¡Pues qué! , cuando po-
damos, sepamos o queramos ser industrio-
sos, ¿será para nosotros un mal tener en 
abundancia y a precios cómodos la más 
preciosa materia para fomentar nuestra 
industria? ¡Pues qué! , si lo fuéramos al-
gún día, la abundancia y excelencia de 
esta materia, ¿no nos asegurará una pre-
ferencia infalible, y no hará hasta cierto 
punto precaria y dependiente de nosotros 
la industria extranjera? ¿Tanto nos ha de 
alucinar el deseo del bien, que tengamos el 
bien por mal? 
Mas si es de admirar que estas razones 
no hayan bastado a persuadir que la gran-
jeria de las lanas es muy acreedora a la 
protección de las leyes, mucho más se ad-
mirará que se haya querido cohonestar 
con ellas los injustos y exorbitantes privi-
legios de la Mesta. Nada es tan peligroso. 
así en moral como en política, como tocar 
en los extremos. Proteger con privilegios 
y exclusivas un ramo de industria es da-
ñar y desalentar positivamente a los de-
más, porque basta violentar la acción del 
interés hacia un objeto para alejarle de 
los otros. Sea, pues, rica y preciosa la 
granjeria de las lanas; pero, ¿no lo será 
mucho más el cultivo de los granos en que 
libra su conservación y aumento el poder 
del Estado? Y cuando la ganadería pudie-
se merecer privilegios, ¿no serían más 
dignos de ellos los ganados estantes, que, 
sobre ser apoyo del cultivo, representan 
una masa de riqueza infinitamente mayor 
y más enlazada con la felicidad pública? 
Pero examinemos estos privilegios a la 
luz de los buenos principios. 
Las leyes que prohiben los rompimien-
tos de dehesas han sido arrancadas por los 
artificios de los mesteños, y aunque los 
ganados trashumantes sean los que me-
nos contribuyen al cultivo de la tierra y 
al abasto de carnes de los pueblos, con 
todo, la carestía de carnes y la escasez de 
abonos fueron los pretextos de esta prohi-
bición. De ella se puede decir lo que de 
las leyes que prohiben los cerramientos, 
porque unas y otras violan y menoscaban 
el derecho de propiedad, no sólo en cuan-
to prohiben al dueño la libre disposición 
y destino de sus tierras, sino también en 
cuanto se oponen a la solicitud de su ma-
yor producto. E n el momento en que un 
dueño determina romper una dehesa, es 
constante que espera mayor utilidad de su 
cultivo que de su pasto, y, por consiguien-
te, lo es que las leyes que encadenan su 
libertad obran, no sólo contra la justicia, 
sino también contra el objeto general de la 
legislación agraria, que no puede ser otro 
que el que la propiedad tenga el mayor 
producto posible. 
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Otro tanto se puede decir del privilegio 
de p o s e s i ó n ; porque a d e m á s de violar el 
mismo derecho y defraudar la misma l i -
bertad, roba t a m b i é n a l propietario el de-
recho y la l ibertad de elegir su arren-
dador. 
Esta mengua, que es contraria a la jus-
ticia cuando el privilegio se observa de 
ganadero a ganadero, lo es mucho m á s 
cuando se observa de ganadero a labrador, 
y lo es en sumo grado cuando se disputa 
entre el ganadero y el propietario; por-
que en el segundo caso se opone a la ex-
tens ión del cultivo de granos, esclavizan-
do a la t ierra a una p r o d u c c i ó n menos 
abundante y en general menos estimable, 
y en el ú l t i m o pone al d u e ñ o en la dura 
alternativa, o de meterse a ganadero sin 
v o c a c i ó n , o de abandonar el cultivo de su 
propiedad y el fruto de su industria y 
trabajo ejercitados en ella. 
E l privilegio de tasa, que es t a m b i é n 
injusto, a n t i e c o n ó m i c o y a n t i p o l í t i c o por 
su esencia, lo es mucho m á s cuando se 
considera unido a los d e m á s que ha usur-
pado la Mesta. L a p r o h i b i c i ó n de romper 
las dehesas, ú n i c a m e n t e dirigida a soste-
ner la superabundancia de pastos, debe 
producir el envilecimiento de sus precios. 
E l privilegio de p o s e s i ó n conspira a l mis-
mo fin, por cuanto destierra la concurren-
cia de arrendadores, uno de los primeros 
elementos de la a l t erac ión de los precios. 
¿ Y q u é se d irá de las leyes que han 
fijado inalterablemente el valor de las 
yerbas a l que corría un siglo ha? ¿ H a sido 
esto otra cosa que envilecer la propiedad, 
cuyo valor progresivo no se puede regular 
con justicia, sino con respecto a sus pro-
ductos? ¿ P o r q u é ha de ser fijo el pre-
cio de las yerbas siendo alterable el de las-
lanas? Y cuando las vicisitudes del comer-
cio han levantado las lanas a un precio 
tan espantoso, ¿ n o será una enorme in-
justicia f i jar por medio de semejantes ta-
sas el precio de las yerbas? 
Y si a és tos se agregan los alenguamien-
tos, l a e x c l u s i ó n de pujas, los fuimientos, 
los amparos, acogimientos, reclamos, y to-
dos los d e m á s nombres e x ó t i c o s , s ó l o co-
nocidos en el vocabulario de la Mesta, y 
que definen otros tantos arbitrios dirigi-
dos a envilecer el precio de las yerbas y 
hacer de ellas un horrendo monopolio en 
favor de los trashumantes, será muy di-
f íc i l decidir si debe admirarse m á s la fa-
ci l idad con que se han logrado tan absur-
dos privilegios, o l a o b s t i n a c i ó n y descaro 
con que se han sostenido por espacio de dos 
siglos, y se quieren sostener t o d a v í a . 
L a sociedad, Señor , j a m á s p o d r á conci-
liarios con sus principios. L a misma exis-
tencia de este Concejo pastoril, a cuyo 
nombre se poseen, es a sus ojos una ofen-
sa de la r a z ó n y de las leyes, y el privi le-
gio que le autoriza, el m á s dañoso de to-
dos. S i esta hermandad, que r e ú n e el po-
der y l a riqueza de pocos contra el des-
amparo y la necesidad de muchos; que 
sostiene un cuerpo capaz de hacer frente 
a los representantes de las provincias y 
aun a los de todo el re ino; que por espa-
cio de dos siglos ha frustrado los esfuer-
zos de su celo, en vano dirigidos contra la 
o p r e s i ó n de la agricultura y del ganado 
estante, ¿ c ó m o se hubieran sostenido unos 
privilegios tan exorbitantes y odiosos? 
¿ ¿ C ó m o se hubiera reducido a juic io for-
mal y solemne, a un juicio tan injurioso 
a la autoridad de Vuestra Alteza como 
funesto a l bien p ú b l i c o , e l derecho de de-
rogarlo y remediar de una vez la lastimo-
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sa d e s p o b l a c i ó n de una provincia fronte-
r iza , la d i s m i n u c i ó n de los ganados estan-
tes, el desaliento del cultivo en los m á s 
fért i les del reino, y lo que es m á s , las 
ofensas hechas a l sagrado derecho de la 
propiedad p ú b l i c a y privada? 
D í g n e s e Vuestra Alteza de reflexionar 
por un instante que la f u n d a c i ó n de la 
Cabana R e a l no fue otra cosa que un aco-
gimiento de todos los ganados del reino 
bajo el amparo de las leyes y que la re-
u n i ó n de los serranos en hermandad no 
tuvo otro objeto que asegurar este bene-
ficio. Los moradores de las sierras que, 
arrancando del Pirineo se derraman por 
el interior de nuestro continente, forza-
dos a buscar por el invierno en las tierras 
llanas el pasto y abrigo de sus ganados 
que las nieves arrojaban de las cumbres, 
sintieron la necesidad de congregarse, no 
para obtener privilegios, sino para asegu-
rar aquella p r o t e c c i ó n que las leyes h a b í a n 
ofrecido a todos, y que los ricos y d u e ñ o s 
de cañadas riberiegas empezaban a usurpar 
por sí solos. A s í es como la historia rús-
tica presenta estos dos grupos de serranos 
y riberiegos en continua guerra, en la cual 
aparecen siempre las leyes cubriendo con 
su p r o t e c c i ó n a los primeros, que, por m á s 
d é b i l e s , eran m á s dignos de ella. De estos 
principios n a c i ó la Mesta y nacieron sus 
privilegios, hasta que la codicia de par-
ticiparlos produjo aquella famosa coali-
c i ó n o solemne liga que en 1556 r e u n i ó 
en un cuerpo a los serranos y riberiegos. 
E s t a liga, aunque desigual e injusta para 
los primeros, que siempre fueron a me-
nos, mientras los segundos siempre a m á s , 
fue mucho m á s funesta e injusta para la 
causa p ú b l i c a , porque c o m b i n ó la rique-
za y autoridad de los riberiegos con la in-
dustria y muchedumbre de los serranos, 
produciendo al fin u n cuerpo de ganade-
ros tan enormemente poderoso, que a 
fuerza'de sofismas y clamores l o g r ó , no 
s ó l o hacer el monopolio de todas las yer-
bas del reino, sino t a m b i é n convertir en 
dehesas sus mejores tierras cultivables, 
con ruina de la g a n a d e r í a estante y grave 
d a ñ o del cultivo y p o b l a c i ó n rúst ica . 
Enhorabuena que fuese permitida y 
protegida por las leyes esta hermandad 
pastoril en aquellos tristes tiempos en que 
los ciudadanos se v e í a n como forzados a 
reunir sus fuerzas para asegurar a su pro-
piedad una p r o t e c c i ó n que no p o d í a n es-
perar de la insuficiencia de las leyes. E n -
tonces la r e u n i ó n de los d é b i l e s contra los 
fuertes no era otra cosa que el ejercicio 
del derecho natural de defensa y su san-
c i ó n legal en acto de p r o t e c c i ó n justa y 
debida. Pero cuando la l e g i s l a c i ó n ha pro-
hibido ya semejantes hermandades como 
contrarias a l bien p ú b l i c o , cuando las le-
yes son ya respetadas en todas partes. . . , 
¿ p o r q u é se ha de tolerar la r e u n i ó n de 
los fuertes contra los d é b i l e s ; una r e u n i ó n 
s ó l o dirigida a refundir en cierta clase de 
d u e ñ o s y ganados la p r o t e c c i ó n que las 
leyes han concedido a todos? 
Basta, S e ñ o r , basta ya de luz y conven-
cimiento para que Vuestra Alteza declare 
la entera d i s l u c i ó n de esta hermandad tan 
prepotente, la a b o l i c i ó n de sus exorbitan-
tes privilegios, la d e r o g a c i ó n de injustas 
ordenanzas y la s u p r e s i ó n de sus juzgados 
opresivos. Desaparezca para siempre de la 
vista de nuestros labradores este concejo 
de señores y monjes convertidos en pasto-
res y granjeros y abrigados a l a sombra 
de un magistrado p ú b l i c o ; desaparezca 
con é l esta coluvie de alcaldes, de entre-
gadores, de cuadrilleros y achaqueros, que 
a todas horas y en todas partes los afligen 
y oprimen a su nombre; y res t i túyase de 
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una vez su subsistencia al ganado estante, 
su libertad al cultivo, sus derechos a la 
propiedad y sus fueros a la razón y a la 
justicia. 
Goce enhorabuena el ganado trashu-
mante aquella igual y justa protección que 
las leyes deben a todos los ramos de la 
industria; pero déjese al cuidado del in-
terés particular dirigir libremente su ac-
ción a los objetos que en cada país, en 
cada tiempo y en cada reunión de cir-
cunstancias le ofrezcan más provecho. En-
tonces todo será regulado por principios 
de equidad y de justicia, esto es, por un 
impulso de utilidad, que es inseparable 
de ellos. 
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